
S U M A R I O

SERIE A:
Proyectos de Ley Foral:
—Proyecto de Ley Foral de protección civil y atención de emergencias de Navarra (Pág. 2).
—Proyecto de Ley Foral por la que se declara de utilidad pública y se aprueba la desafectación de 89.433,69

metros cuadrados de terreno comunal perteneciente al Ayuntamiento de Tudela (Pág. 24).

SERIE B:
Proposiciones de Ley Foral:
—Proposición de Ley Foral de ordenación del alumbrado para la protección del medio nocturno, presentada

por el Grupo Parlamentario Izquierda Unida de Navarra-Nafarroako Ezker Batua (Pág. 27).

SERIE G:
Informes, Convocatorias e Información Parlamentaria:
—Jornada laboral para los días 29 de marzo a 1 de abril de 2005 (Pág. 35).

BOLETIN OFICIAL

DEL

PARLAMENTO DE NAVARRA

1

VI Legislatura Pamplona, 30 de marzo de 2005 NÚM. 28



B.O. del Parlamento de Navarra / VI Legislatura Núm. 28 / 30 de marzo de 2005

2

Serie A:
PROYECTOS DE LEY FORAL

Proyecto de Ley Foral de protección civil y atención de emergencias de
Navarra

En sesión celebrada el día 21 de marzo de
2005, la Mesa del Parlamento de Navarra adoptó,
entre otros, el siguiente Acuerdo:

En ejercicio de la iniciativa legislativa que le
reconoce el artículo 19.1.a) de la Ley Orgánica de
Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral
de Navarra, el Gobierno de Navarra, por Acuerdo
de 14 de febrero de 2005, ha remitido al Parla-
mento de Navarra el proyecto de Ley Foral de pro-
tección civil y atención de emergencias de Nava-
rra.

En su virtud, de conformidad con lo dispuesto
en el artículo 125 del Reglamento de la Cámara,
previa audiencia de la Junta de Portavoces,

SE ACUERDA:

1.º Disponer que el proyecto de Ley Foral de
protección civil y atención de emergencias de
Navarra se tramite por el procedimiento ordinario.

2.º Atribuir la competencia para dictaminar
sobre el referido proyecto a la Comisión de Presi-
dencia, Justicia e Interior.

3.º Ordenar su publicación en el Boletín Oficial
del Parlamento de Navarra.

A partir de la publicación del proyecto se abre
un plazo de quince días hábiles, que finalizará
el día 18 de abril de 2005, a las 12 horas, duran-
te el cual los Grupos Parlamentarios y los Parla-
mentarios Forales podrán formular enmiendas al
mismo, de conformidad con lo dispuesto en el
artículo 126 del Reglamento.

Pamplona, 23 de marzo de 2005

El Presidente: Rafael Gurrea Induráin

Proyecto de Ley Foral de protección
civil y atención de emergencias de

Navarra

EXPOSICION DE MOTIVOS

1.

La Constitución española, en su artículo 15,
recoge el derecho a la vida y a la integridad física
de las personas como el primero y más importan-
te de los derechos fundamentales y, en su artículo
9.2, establece la obligación de los poderes públi-
cos de promover las condiciones para que la liber-
tad y la igualdad del individuo y de los grupos en
que se integran sean reales y efectivas, remover
los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud
y facilitar la participación de todos los ciudadanos
en la vida política, económica, cultural y social.
Estas obligaciones de todos los poderes públicos
implican la necesidad de que éstos adopten medi-
das orientadas a garantizar el derecho a la vida y
a la integridad física de manera efectiva, remo-
viendo los obstáculos que dificulten su plenitud.

Ni la Constitución española, ni la Ley Orgánica
de Reintegración y Amejoramiento del Régimen
Foral de Navarra, mencionan la protección civil en
sus respectivas listas de reparto o asunción de
competencias. Ello no obstante, el Tribunal Consti-
tucional, en diversos pronunciamientos –senten-
cias 123/1984 y 133/1990–, encuadra la protec-
ción civil en la competencia sobre “seguridad
pública” que corresponde al Estado, pero sin per-
juicio de la competencia estatutaria sobre la poli-
cía autonómica o de otras competencias que
guardan alguna relación con la seguridad pública,
como la vigilancia de sus edificios e instalaciones,
o las competencias de sanidad, carreteras, mon-
tes y bosques, entre otras. Por tanto, la jurispru-
dencia constitucional mantiene el carácter concu-
rrente de la competencia sobre protección civil
entre el Estado y las Comunidades Autónomas, si
bien, corresponderá necesariamente al Estado, en



todo caso, establecer el régimen de la protección
civil ante las emergencias, catástrofes o calamida-
des de alcance nacional o supra-autonómico.

En consecuencia, los títulos competenciales
de la Comunidad Foral de Navarra para la promul-
gación esta Ley Foral derivan de la Ley Orgánica
13/1982, de 10 de agosto, de Reintegración y
Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra que
reconoce y atribuye múltiples competencias en
materias ligadas a la protección civil. En concreto,
debe destacarse la competencia estatutaria sobre
la seguridad pública derivada del artículo 51, así
como la competencia exclusiva sobre obras públi-
cas y espectáculos del artículo 44, o la competen-
cia exclusiva que en virtud de su régimen foral le
corresponde sobre ferrocarriles, carreteras, tráfico
y circulación, espacios naturales protegidos y
montes de los artículos 49 y 50 y, finalmente, las
competencias sobre sanidad, industria, medio
ambiente y ecología de los artículos 53, 56 y 57,
respectivamente, que proporcionan auténticos títu-
los habilitadores que legitiman la competencia en
la protección civil, respetando los ámbitos corres-
pondientes a otras Administraciones públicas.

2.

Resulta necesaria en Navarra una norma que
regule la protección civil y la gestión de las emer-
gencias. Esta norma debe tener necesariamente
el rango de Ley Foral para poder establecer todas
las medidas, obligaciones y derechos que conduz-
can eficazmente al cumplimiento de su objetivos.

Es objeto de esta Ley Foral ordenar las accio-
nes de protección civil y atención de emergencias
en el ámbito de la Comunidad Foral, regulando, a
estos efectos, las actuaciones de las diferentes
Administraciones públicas de Navarra, tanto en
materia de prevención y control de los diferentes
riesgos como en la gestión de las situaciones de
emergencia, catástrofe o calamidad pública que
se desencadenen y, de otra parte, exigiendo medi-
das de autoprotección dirigidas a los centros o
establecimientos, públicos o privados, donde se
realicen actividades catalogadas de riesgo, enten-
didas como aquéllas que deben ponerse en mar-
cha para que las propias personas o empresas
cuyas actividades sean susceptibles de causar
riesgos, puedan prever sus consecuencias y, por
tanto, su propia protección. Con ello se pretende
garantizar la disponibilidad permanente de un sis-
tema de gestión de emergencias, integrado y com-
patible, que dé respuesta a una efectiva coordina-
ción, dirección y control de las actuaciones
necesarias ante eventos dañosos, peligrosos o

catastróficos que concurran en el ámbito territorial
de Navarra.

La presente Ley Foral respeta la competencia
del Estado en la materia ya que excluye de su
ámbito de aplicación las situaciones de emergen-
cia que sean declaradas de interés nacional.
Igualmente es respetuosa con las competencias
que, según establece la legislación básica, corres-
ponden a las Administraciones Locales en materia
de protección civil, prevención y extinción de
incendios, las cuales se ejercerán en los términos
fijados por la normativa estatal y por la autonómi-
ca, lo que precisamente se hace en la presente
Ley Foral.

3.

La Ley Foral se estructura en cinco títulos y
consta de sesenta y cuatro artículos, seis disposi-
ciones adicionales, dos disposiciones transitorias,
una disposición derogatoria y tres disposiciones
finales.

El Título I contiene las disposiciones generales
de la Ley Foral que definen su objeto y ámbito de
aplicación, recoge las definiciones de los principa-
les términos empleados en la misma y las accio-
nes de las Administraciones públicas de Navarra
en materia de protección civil y gestión de emer-
gencias, así como los principios de actuación a
los que deberán someterse las Administraciones
públicas y las entidades públicas o privadas, con
servicios operativos llamados a intervenir en situa-
ciones de emergencia.

El Título II se refiere a la protección civil ante
situaciones de emergencia colectiva. En este sen-
tido, en el Capítulo I se regulan y ordenan las
actuaciones básicas de las Administraciones
públicas de Navarra ante emergencias extraordi-
narias, diferenciando, en primer lugar, la previsión
y prevención de las situaciones de riesgo, con la
elaboración del Catálogo y Mapa de Riesgos de
Navarra y el Catálogo de Actividades de Riesgo,
en segundo lugar, regula la planificación de la res-
puesta ante la emergencia, con la elaboración y
aprobación de los planes de protección civil que
constituyen los instrumentos organizativos para
afrontar dichas situaciones, distinguiendo el Plan
Territorial de Protección Civil de Navarra, los pla-
nes territoriales municipales, los planes especiales
y específicos, y los planes de autoprotección, en
tercer lugar, regula las actuaciones de interven-
ción una vez activados los planes, disponiendo la
posibilidad de adoptar medidas excepcionales de
emergencia, así como los principios que deben
regir la movilización de los recursos o la posibili-
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dad de declarar la situación de emergencia catas-
trófica y, finalmente, en cuarto lugar, regula las
actuaciones orientadas a la recuperación de la
normalidad; el Capítulo II contiene la organización
administrativa en la materia y asigna funciones
específicas a los órganos competentes de la admi-
nistración autonómica y de la administración local;
en el Capítulo III, referido a la colaboración ciuda-
dana, se regula e impulsa la participación de la
ciudadanía en las tareas de protección civil; y,
finalmente, el Capítulo IV regula la potestad de
inspección sobre las actividades, centros o esta-
blecimientos susceptibles de generar daños
extraordinarios en las personas, bienes o medio
ambiente.

El Título III regula la gestión de las situaciones
de urgencia o emergencia que requieran de actua-
ciones de carácter multisectorial o la adopción de
medidas de movilización y coordinación de los
servicios públicos o privados cuya actividad esté,
directa o indirectamente, relacionada con la pres-
tación material de asistencia en situaciones emer-
gencia.

El Título IV regula los servicios públicos de
prevención y extinción de incendios y salvamento
prestados por las distintas Administraciones públi-
cas de la Comunidad Foral que constituyen, entre
otros, uno de los servicios públicos esenciales en
el ámbito de la protección civil y, como tal, garan-
tía necesaria para hacer frente a las situaciones
de emergencia dada su disponibilidad permanente
y especialización.

Por último, en el Título V se regula el régimen
sancionador de la presente ley foral mediante la
tipificación de infracciones leves, graves y muy
graves, sus correspondientes sanciones y las
prescripciones básicas del procedimiento adminis-
trativo sancionador.

En la parte final de la ley foral figuran las dispo-
siciones adicionales, transitorias y finales, en las
que se configura el sistema de atención sanitaria
urgente, se regula la figura del bombero volunta-
rio; se establece el procedimiento para obtener la
dispensa para la prestación del servicio de pre-
vención y extinción de incendios y salvamento por
las entidades locales obligadas por la legislación
de régimen local; se recoge y modifica, en parte,
la contribución especial por establecimiento y
mejora del servicio de extinción de incendios y
salvamento; y, finalmente, se estable el régimen
transitorio para adecuar los planes de protección
civil a las determinaciones de esta Ley Foral.

TÍTULO I
Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.

1. La presente ley foral tiene por objeto ordenar
las acciones de protección civil y gestión de emer-
gencias en el ámbito de la Comunidad Foral de
Navarra, sin perjuicio de lo que disponga la nor-
mativa de ámbito estatal con respecto a la regula-
ción de las situaciones de emergencia que sean
declaradas de interés nacional.

2. A los efectos de esta ley foral, por acciones
de protección civil y gestión de emergencias se
entienden aquellas actuaciones orientadas al
estudio y previsión de las situaciones de grave
riesgo colectivo, de origen natural o antrópico, y
de sus consecuencias catastróficas, así como a la
salvaguarda y protección física de las personas,
de los bienes y del medio ambiente, en situacio-
nes de emergencia, catástrofe o calamidad públi-
ca en las que su vida o su integridad puedan estar
amenazadas.

Artículo 2. Definiciones.

A los efectos de esta Ley se entenderá por:

a) Emergencia: situación limitada en el tiempo
que sobreviene de modo súbito por accidente o de
un estado de riesgo, afectando al estado normal o
a la integridad física de las personas o bienes de
forma individual o colectiva, o con repercusiones
negativas en el entorno.

b) Catástrofe: emergencia que genera una des-
proporción entre las necesidades de atención oca-
sionadas por los daños sobre personas y bienes y
las posibilidades del sistema para solventarlas.

c) Calamidad pública: emergencia que afecta a
muchas personas.

d) Riesgo: posibilidad de generación de daños
sobre personas o bienes a causa de un fenómeno
determinado.

Artículo 3. Acción pública en materia de pro-
tección civil y gestión de emergencias.

La actuación de las Administraciones públicas
de Navarra en materia de protección civil y gestión
de emergencias tendrá como finalidades básicas
las siguientes:

a) La identificación, localización y análisis de
los distintos riesgos en la Comunidad, para la eva-
luación de sus consecuencias y de la vulnerabili-
dad del territorio y de la población ante cada ries-
go contemplado.
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b) La implantación de medidas de prevención
frente a cada riesgo que reduzcan o eliminen la
posibilidad de que el riesgo se manifieste causan-
do daños y disminuya la vulnerabilidad del siste-
ma.

c) Promover entre los distintos colectivos la
autoprotección de forma tal que la población sea
capaz de prever y prevenir cualquier suceso no
deseable que pueda causar daños a personas y
bienes, y de actuar en caso de que se produzca
para neutralizarlo, reducir sus consecuencias y
facilitar la evacuación.

d) La planificación de la respuesta en caso de
que el riesgo se manifieste causando daños a per-
sonas y bienes, creando planes de emergencia
que contemplen la estructura jerárquico-funcional
que permita la actuación coordinada de los dife-
rentes servicios llamados a intervenir para obtener
el control del suceso.

e) La intervención simultánea sobre las causas
que hacen que el riesgo se manifieste de forma
que se limite la extensión del siniestro y se reduz-
can los efectos del mismo.

f) El restablecimiento de los servicios esencia-
les y propiciar programas de recuperación para las
zonas afectadas por los siniestros.

g) La preparación adecuada del personal de
los servicios de intervención.

h) La información y formación de los ciudada-
nos que pueden resultar afectados por las situa-
ciones de emergencia.

Artículo 4. Principios de actuación.

1. El conjunto de las Administraciones públicas
de Navarra, en cumplimiento de los fines de esta
ley foral y en el ámbito de sus respectivas compe-
tencias, dispondrá de un sistema de gestión de
emergencias, integrado y compatible, que dé res-
puesta a una efectiva coordinación, dirección y
control de las actuaciones necesarias.

2. A los efectos previstos en el apartado ante-
rior, las Administraciones públicas de Navarra y
las entidades públicas o privadas, con servicios
operativos que pudieran ser requeridos ante una
situación de emergencia, se someterán en sus
relaciones a los principios de cooperación, coordi-
nación, eficiencia y proporcionalidad, adecuando
sus actuaciones conforme a la complementarie-
dad y subsidiariedad de los medios y recursos dis-
ponibles, para lo cual, deberán ajustar sus proce-
dimientos de movilización e intervención al
sistema integrado de gestión de emergencias que
desarrolle el Gobierno de Navarra a tal fin.

3. Los ciudadanos participarán en los fines de
esta ley foral cumpliendo sus deberes y prestando
su colaboración voluntaria en la forma y a través
de los mecanismos previstos en esta norma y en
el resto del ordenamiento jurídico aplicable.

TÍTULO II
De la protección civil ante situaciones de

emergencia colectiva

CAPÍTULO I
Actuaciones de protección civil

Sección 1.ª
Disposición general

Artículo 5. Actuaciones básicas.

Las actuaciones básicas de protección civil
que deben realizar las Administraciones públicas
de Navarra, en el ámbito de sus competencias,
son la previsión y prevención de las situaciones de
riesgo, la planificación, la intervención una vez
activos los planes de protección civil, la recupera-
ción de la normalidad, y la información y forma-
ción de la población en general y del personal de
los servicios públicos y privados de protección
civil.

Sección 2.ª
De la previsión y prevención

Artículo 6. Previsión.

1. La Administración de la Comunidad Foral
procederá a la elaboración de un Catálogo y Mapa
de Riesgos de Navarra, en el que se identifiquen y
ubiquen los distintos riesgos existentes en el terri-
torio foral, a partir de los antecedentes y estudios
que realizarán los órganos competentes de las
distintas Administraciones públicas.

2. Corresponde al Departamento competente
en materia de protección civil, impulsar el desarro-
llo  y difusión del Catálogo y Mapa de Riesgos de
Navarra, pudiendo requerir a estos efectos la
aportación de cuantos datos resulten necesarios,
tanto de las administraciones y entidades públicas
o privadas de la Comunidad Foral de Navarra
como del Estado, así como suscribir convenios y
fórmulas de colaboración al respecto.

3. En el Catálogo y Mapa de Riesgos de Nava-
rra se incluirán todas aquellas situaciones suscep-
tibles de generar graves riesgos colectivos y esta-
rá integrado por el conjunto de mapas de riesgos
temáticos sujetos a planes especiales de protec-
ción civil y de los mapas de los restantes riesgos
identificados.
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4. El Catálogo y Mapa de Riesgos de Navarra
formará parte del Plan Territorial de Protección
Civil de Navarra.

Artículo 7. Prevención.

1. Las distintas Administraciones públicas en el
ámbito territorial de la Comunidad Foral y en el
marco de sus competencias, promoverán actua-
ciones orientadas a la reducción de riesgos y la
prevención de emergencias, catástrofes y calami-
dades públicas, con especial atención a la capaci-
tación de los servicios operativos y a la formación
y colaboración de la población para hacer frente a
tales situaciones. Asimismo, velarán por el cumpli-
miento de las disposiciones normativas en la
materia, ejerciendo en su caso, las potestades de
inspección y sanción.

2. Las personas, empresas y entidades que
realizan actividades que puedan generar situacio-
nes de emergencia, catástrofe o calamidad están
obligadas a adoptar medidas de autoprotección y
a mantener los medios personales y materiales
necesarios para hacer frente a las mismas.

3. Reglamentariamente se establecerá un
Catálogo de Actividades susceptibles de generar
grave riesgo para las personas o los bienes, así
como de los centros, establecimientos e instala-
ciones en las que se desarrollen tales actividades.
Dicho Catálogo se elaborará previa audiencia,
bien de manera directa o a través de organizacio-
nes representativas, de los titulares de las activi-
dades a las que afecte.

4. Los titulares de los centros, establecimien-
tos, instalaciones y dependencias con actividades
comprendidas en el Catálogo al que se refiere el
apartado anterior, deberán disponer de un plan de
autoprotección, en los términos que establece el
artículo 14 de la presente ley foral, y contratar los
seguros necesarios para cubrir en cuantía sufi-
ciente los riesgos, al menos de incendios y res-
ponsabilidad civil en general.

5. La celebración de cualquier espectáculo o
actividad que genere gran concentración de per-
sonas o desplazamientos de personas o equipos
exigirá la previa autorización del organismo com-
petente según la normativa sectorial aplicable, la
cual deberá solicitarse acompañada de la relación
de medios humanos, materiales y organizativos
previstos para la prevención del riesgo generado y,
en su caso, para activar la evacuación, así como
de los seguros contratados para cubrir en cuantía
suficiente los riesgos, al menos de incendios y
responsabilidad civil en general.

6. En los diferentes cursos académicos en los
que se dividen los distintos niveles del sistema
educativo será obligatorio realizar actividades for-
mativas e informativas en relación con las situa-
ciones de emergencia y deberá realizarse periódi-
camente un simulacro de evacuación de acuerdo
con las previsiones del plan de autoprotección
correspondiente.

Artículo 8. Ordenación del territorio y urbanis-
mo.

1. Las actuaciones de ordenación del territorio
y urbanismo tendrán en cuenta las determinacio-
nes de protección civil en estos ámbitos de confor-
midad con el Catálogo y Mapa de Riesgos, así
como con el Catálogo de Actividades de Riesgo.

2. Los instrumentos de ordenación del territorio
y los urbanísticos, tras su aprobación inicial, serán
sometidos a informe preceptivo del Departamento
competente en materia de protección civil, en rela-
ción con las situaciones de grave riesgo colectivo
que pueda provocar el modelo territorial adoptado
en ellos.

Este informe será vinculante en caso de reparo
expreso de la Comisión de Protección Civil de
Navarra, cuando ésta identifique graves problemas
de índole geotécnica, morfológica, hidrológica o
cualquier otro riesgo incompatible o que desacon-
seje un aprovechamiento urbanístico por los ries-
gos para la seguridad de las personas, los bienes
o el medio ambiente

El informe deberá ser emitido en el plazo de
dos meses desde la remisión del instrumento. Si
en dicho plazo no se hubiera evacuado el informe,
se entenderá que existe declaración de conformi-
dad con el contenido del instrumento de ordena-
ción territorial o urbanístico.

3. En los casos de planeamiento urbanístico
aprobado sin ejecutar, el órgano con competen-
cias urbanísticas podrá promover, en las áreas de
riesgo, las modificaciones necesarias para su
reducción o, si esto no fuera posible, la anulación
de las licencias.

Sección 3.ª
De la planificación

Artículo 9. Planes de protección civil.

1. Los planes de protección civil constituyen el
instrumento organizativo general, mediante el que
se ordena la respuesta a situaciones de grave
riesgo colectivo, emergencia, catástrofe o calami-
dad pública y se establecen los mecanismos para
la movilización, coordinación y dirección de los
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recursos humanos y materiales necesarios para la
protección de las personas, los bienes y el medio
ambiente ante dichas situaciones.

2. Los planes de protección civil ajustarán su
estructura y contenidos a lo dispuesto en la
Norma Básica de Protección Civil, la presente ley
foral y las normas que, en su caso, las desarro-
llen.

3. Los planes de protección civil podrán ser de
los tipos siguientes:

a) Planes territoriales.

b) Planes especiales y planes específicos.

c) Planes de autoprotección.

4. Reglamentariamente se establecerá un
Registro público de Planes de Protección Civil de
Navarra, con carácter meramente informativo.

Artículo 10. Plan Territorial de Protección Civil
de Navarra.

1. El Plan Territorial de Protección Civil de
Navarra constituye el instrumento organizativo de
respuesta genérica ante situaciones de emergen-
cia en el ámbito territorial de la Comunidad Foral
que, por su naturaleza, extensión o la necesidad
de coordinar más de una administración, requie-
ran una dirección autonómica, siempre que no
sean declaradas de interés nacional por los órga-
nos correspondientes de la Administración Gene-
ral del Estado.

2. El Plan Territorial de Protección Civil de
Navarra deberá contener la previsión de emergen-
cias colectivas, catástrofes o calamidades a que
puede verse sometida la Comunidad Foral, el
catálogo de recursos y servicios disponibles en
Navarra que se mantendrá permanentemente
actualizado, los elementos organizativos y los pro-
cedimientos para hacerles frente, además de las
directrices para restablecer los servicios y recupe-
rar la normalidad.

3. El Plan Territorial de Protección Civil de
Navarra, en su calidad de plan director, desarrolla-
rá las directrices y requerimientos que deberán
observarse para la elaboración, aprobación y
homologación de los distintos planes de protec-
ción civil en la Comunidad Foral, de manera que
posibilite la integración de estos.

4. Corresponde al Gobierno de Navarra, a pro-
puesta del Consejero titular del Departamento
competente en materia de protección civil y previo
informe de la Comisión de Protección Civil de
Navarra, aprobar el Plan Territorial de Protección

Civil de Navarra. Para su homologación se estará
a lo dispuesto en la normativa estatal.

5. El Plan Territorial de Protección Civil de
Navarra tendrá la consideración de instrumento de
ordenación territorial a los efectos de lo dispuesto
en la Ley Foral 35/2002, de 20 de diciembre, de
Ordenación del Territorio y Urbanismo.

Artículo 11. Planes territoriales de emergencia
municipales o supramunicipales.

1. Los planes territoriales de emergencia de
ámbito inferior al de la Comunidad Foral podrán
ser municipales o supramunicipales, según sea el
ámbito territorial de planificación que puede com-
prender el de un término municipal o el de varios
integrados en una entidad local de naturaleza
supramunicipal.

2. Los planes territoriales de emergencia muni-
cipales o supramunicipales constituyen el instru-
mento organizativo para hacer frente a las emer-
gencias de carácter general que se puedan
presentar en cada ámbito territorial, y tendrán
como objeto:

a) Identificar los riesgos, con su correspondien-
te análisis y evaluación.

b) Definir las medidas de prevención aplica-
bles.

c) Planificar actividades de información y con-
cienciación de la población sobre los riesgos y las
medidas de prevención.

d) Configurar la organización de la protección
civil de la administración autora del plan, para lo
cual contendrá el catálogo de recursos moviliza-
bles y los criterios de actuación y coordinación de
los mismos.

e) Definir los criterios para promover la activa-
ción de planes de ámbito superior.

3. Corresponde al Departamento competente
en materia de protección civil colaborar en el
impulso de la redacción de los planes de emer-
gencia de aquellos municipios que cuenten con
una población de derecho superior a los veinte mil
habitantes, así como de aquéllos considerados de
especial peligrosidad en el Catálogo y Mapa de
Riesgos de Navarra por razón de su situación
geográfica o por la actividad industrial que se des-
arrolla en su término municipal o colindantes.

4. Los planes territoriales de emergencia de
ámbito municipal o supramunicipal serán aproba-
dos, respectivamente, por los Plenos u órganos
superiores de las correspondientes entidades
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locales, debiendo ser homologados, en todo caso,
por la Comisión de Protección Civil de Navarra.

5. La homologación de estos planes territoria-
les por la Comisión de Protección Civil de Navarra,
consistirá en comprobar y ratificar la adecuación
de aquéllos a las disposiciones del Plan Territorial
de Protección Civil de Navarra que actúa, a estos
efectos, como plan director y marco de integra-
ción.

Artículo 12. Planes especiales y planes espe-
cíficos.

1. Los planes especiales son el instrumento
organizativo general de respuesta para hacer fren-
te a riesgos concretos cuya naturaleza requiera
una metodología técnico-científica específica, bien
por sectores de actividad, bien por tipos de emer-
gencia o bien por actividades concretas, para los
que la Administración General del Estado esta-
blezca su regulación a través de la correspondien-
te directriz básica de planificación relativa a cada
tipo de riesgo.

2. El Plan Territorial de Protección Civil de
Navarra actúa de plan director y como marco de
integración, a cuyas disposiciones deberán adap-
tarse los planes especiales y específicos de emer-
gencia.

3. Los planes especiales serán aprobados por
el Gobierno de Navarra, a propuesta del Conseje-
ro titular del Departamento competente en materia
de protección civil y previo informe favorable de la
Comisión de Protección Civil de Navarra. A los
efectos de homologación se estará a lo dispuesto
en la normativa estatal.

4. Los planes específicos son el instrumento
organizativo general de respuesta para hacer fren-
te a riesgos de especial trascendencia en Navarra,
que no dispongan de la correspondiente directriz
básica de planificación para su elaboración.

5. Los planes específicos serán elaborados por
el Departamento competente en materia de pro-
tección civil, atendiendo a los criterios estableci-
dos en esta Ley Foral y en el Plan Territorial de
Protección Civil de Navarra, y aprobados por el
Gobierno de Navarra, a propuesta del Consejero
titular de dicho Departamento, previo informe favo-
rable de la Comisión de Protección Civil de Nava-
rra.

Artículo 13. Planes de actuación municipal.

1. Los planes de actuación municipal son aque-
llos que corresponde elaborar a los municipios
según se determine en un plan especial o especí-

fico para responder al riesgo que afecta a todo o
parte de su término.

2. La estructura y contenido de los planes de
actuación municipal se ajustará a las directrices
que establezca el correspondiente plan especial o
específico.

3. El procedimiento de aprobación de los pla-
nes de actuación municipal será el mismo que el
de los planes territoriales de emergencia munici-
pal.

Artículo 14. Planes de autoprotección.

1. Los planes de autoprotección se elaborarán
por los titulares o representantes de centros, esta-
blecimientos y dependencias que desarrollen acti-
vidades consideradas generadoras de riesgos
incluidos en el catálogo previsto en el artículo 7.3,
o susceptibles de resultar afectadas por situacio-
nes de emergencia, atendiendo a los criterios
establecidos en la normativa específica que les
resulte de aplicación, así como a las disposiciones
y criterios establecidos en la presente Ley Foral o
en las disposiciones de desarrollo y en el Plan
Territorial de Protección Civil de Navarra.

2. Los planes de autoprotección, sin perjuicio
de lo exigido por las normas o planes aplicables,
tendrán como contenido mínimo:

a) Una descripción de la actividad y de las ins-
talaciones en las que se realiza.

b) La identificación y evaluación de los riesgos
que genere la actividad.

c) Un programa de prevención que establezca
las medidas dirigidas a reducir o eliminar los ries-
gos.

d) Un plan de emergencia que contemple las
medidas y actuaciones a desarrollar ante dichas
situaciones, tales como la alarma, socorro y eva-
cuación.

e) Las medidas de información, formación y
equipamiento adecuado de las personas que tra-
bajan en las instalaciones y, para los supuestos en
que reglamentariamente sea exigido, la organiza-
ción de grupos profesionales especializados de
socorro y auxilio integrados con recursos propios.

f) Designación de la persona responsable de la
efectividad de las medidas contenidas en el plan
de autoprotección, así como de las relaciones con
las autoridades competentes en materia de pro-
tección civil.

g) Los criterios de coordinación e integración
con los planes territoriales, especiales o específi-
cos que les afecten.
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3. La aprobación de los planes de autoprotec-
ción, corresponderá al órgano de competencia
sustantiva para autorizar la actividad, instalación o
dependencia, previo informe preceptivo del Depar-
tamento competente en materia de protección
civil.

4. Los planes de autoprotección y sus modifi-
caciones, se remitirán a las administraciones com-
petentes en materia de protección civil, municipa-
les y del Gobierno de Navarra, por los titulares o
representantes de los centros o establecimientos
obligados.

5. Las autoridades de protección civil podrán
requerir a los obligados a ello para que aprueben,
modifiquen, actualicen o revisen el correspondien-
te plan de autoprotección, en caso de variación de
las circunstancias que determinaron su adopción.
Transcurrido el plazo concedido sin atender al
requerimiento, la autoridad de protección civil, sin
perjuicio de la potestad sancionadora, podrá
adoptar motivadamente, en función de la probabili-
dad y de la gravedad de la situación de riesgo que
pueda generarse, alguna o algunas de las medi-
das siguientes,:

a) Imponer multas coercitivas en los términos
previstos en el artículo 61 de esta Ley Foral.

b) Adoptar las medidas de protección que se
consideren necesarias a costa del sujeto obligado,
al que se le exigirá el pago por vía de apremio
sobre su patrimonio, según el procedimiento
recaudatorio en vía ejecutiva.

6. En el caso de que los obligados a ello no
adopten, modifiquen, revisen o actualicen, según
proceda, los planes de autoprotección, si la activi-
dad genera evidente riesgo o el centro, estableci-
miento o dependencia puede resultar afectado
gravemente por situaciones objetivas de riesgo, la
Administración, una vez iniciado el oportuno pro-
cedimiento sancionador, podrá adoptar, como
medida cautelar, el cese de la actividad que gene-
re el riesgo o bien la clausura del centro o instala-
ciones hasta el cumplimiento de la actuación
requerida.

Artículo 15. Contenido de los planes.

1. Los planes de protección civil debrán ser ela-
borados según una estructura de contenido homo-
génea, a efectos de su integración, la cual deberá
incluir, como mínimo, información y previsiones
sobre:

a) Las características del territorio, la población
y los bienes comprendidos en el ámbito del plan.

b) El análisis de los riesgos presentes.

c) Las actuaciones para hacer frente a los ries-
gos existentes, distinguiendo entre medidas de
prevención y actuaciones en caso de emergencia.

d) La organización frente a la emergencia, inte-
grada por el director del plan, el consejo asesor y
el gabinete de información.

e) Los servicios operativos, que se organizan,
como mínimo, en los grupos de acción, de auxilio
y salvamento, de seguridad, de sanidad, de acción
social y de abastecimiento y soporte logístico, así
como la estructura de coordinación a través de un
director técnico.

f) Los medios y recursos disponibles para
hacer frente a las emergencias, así como los pro-
cedimientos de movilización que, en todo caso,
deberán dar preferencia a los recursos de titulari-
dad pública.

g) Las infraestructuras operativas que deben
incluir, como mínimo, un centro receptor de alar-
mas, un centro de coordinación operativa y los
centros de mando avanzado.

h) Los niveles de aplicación del plan que
deben corresponderse con situaciones de alerta,
alarma y emergencia, con las medidas asociadas
a cada uno de esos niveles.

i) El procedimiento de activación del plan.

j) Los procedimientos de relación e integración
con respecto a otros planes.

k) Las medidas de información y protección de
la población.

l) El programa de implantación y simulacros.

m) El programa de mantenimiento, actualiza-
ción o adaptación y revisión del plan.

2. No es preciso que los planes de autoprotec-
ción incluyan, con carácter general, los servicios y
los medios a que se refieren las letras e) y k) del
apartado anterior ni el centro de coordinación ope-
rativa y los centros de mando avanzado a que se
refiere la letra g).

3. El Gobierno de Navarra determinará regla-
mentariamente la estructura del contenido de los
planes de protección civil municipales o supramu-
nicipales, de los planes especiales o específicos y
de los planes de autoprotección, salvo que esté
contenida en el Plan Territorial de Protección Civil
de Navarra.
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Sección 4.ª
De la intervención.

Artículo 16. Activación de los Planes de pro-
tección civil territoriales, especiales y específicos.

1. Detectada una situación de grave riesgo o
emergencia de las contempladas en un plan terri-
torial, especial o específico, se procederá a la acti-
vación formal del correspondiente plan de protec-
ción civil por la Autoridad competente prevista en
el mismo.

2. A partir de la declaración de activación, la
dirección y coordinación de todas las actuaciones
para afrontar la emergencia corresponderá al
director del plan, que deberá adoptar las medidas
establecidas en el mismo, con las modificaciones
tácticas que sean necesarias.

3. Cuando la evolución de la emergencia, la
naturaleza del riesgo o la disponibilidad de los
recursos a movilizar aconsejen la activación de un
plan de protección civil de ámbito superior, se pro-
cederá a ello conforme a los procedimientos esta-
blecidos en el Plan Territorial de Protección Civil
de Navarra y en los respectivos planes, asumien-
do, en tal caso, la dirección y coordinación de las
actuaciones la autoridad que ejerza tales funcio-
nes en el plan de ámbito superior.

Artículo 17. Activación de los planes de auto-
protección.

1. Los planes de autoprotección serán activa-
dos por su director cuando se produzca una situa-
ción de emergencia de las contempladas en los
mismos. La activación de dichos planes se comu-
nicará a las autoridades competentes en materia
de protección civil, las cuales realizarán un segui-
miento de las actuaciones del plan.

2. El director de un plan territorial, especial o
específico, podrá declarar la activación de un plan
de autoprotección, previo requerimiento infructuo-
so a su director. En este supuesto, sus medios
personales y materiales quedarán sometidos a las
instrucciones de la autoridad de protección civil
que haya activado el plan.

Artículo 18. Medidas de emergencia.

Previa activación del correspondiente plan de
protección civil, las autoridades de protección civil
podrán acordar alguna de las siguientes medidas
de emergencia para la población:

a) Disponer la destrucción o detrimento de
toda clase de bienes que resulte rigurosamente
necesaria y proporcionada a la situación de nece-
sidad.

b) Ordenar la ocupación temporal, intervención
o requisa de aquellos bienes o servicios que se
considere estrictamente necesario.

c) Acordar la evacuación de personas desde
las zonas de intervención y socorro.

d) Acordar la permanencia en domicilios y
locales.

e) Establecer limitaciones de acceso a las
zonas de operación.

f) Limitar y condicionar el uso de servicios
públicos y el consumo de determinados bienes.

g) Ordenar la omisión de acciones y, en su
caso, la prestación de servicios obligatorios de
carácter personal. Dicha prestación se realizará de
forma proporcional a la situación creada y a las
capacidades de cada cual, y no dará lugar, nece-
sariamente, a indemnización.

Artículo 19. Movilización de recursos. Princi-
pios.

1. El empleo de los recursos movilizables se
hará de conformidad con lo que dispongan los pla-
nes aplicables o, en su defecto, según las instruc-
ciones y órdenes de la autoridad o mando compe-
tente.

2. La movilización de recursos se adecuará a
los principios de inmediatez en la respuesta, proxi-
midad al lugar de la emergencia, disponibilidad de
medios, profesionalización, especialización de los
intervinientes, complementariedad de los medios y
recursos y subsidiariedad.

3. En situación de activación de planes de pro-
tección civil, el centro de gestión de emergencias
a que se refiere el artículo 38 de esta ley foral,
será el instrumento a través del cual se canalizará
la coordinación entre los sujetos intervinientes, sin
perjuicio de otros mecanismos de coordinación
previstos en los planes de aplicación.

Artículo 20. Desactivación

La desactivación de los planes de protección
civil se realizarán conforme a los procedimientos
establecidos en los mismos.

Artículo 21. Situaciones de catástrofe.

1. Cuando una emergencia por su magnitud o
extensión supere las posibilidades de respuesta, a
propuesta del Consejero del Departamento com-
petente en materia de protección civil, podrá ser
declarada por el Gobierno de Navarra como
catástrofe.

2. La declaración de la situación de catástrofe
supondrá la asunción de la dirección del Plan
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Territorial de Navarra por el Presidente del Gobier-
no de Navarra.

3. Corresponde al Gobierno de Navarra esta-
blecer el contenido y efectos de la declaración de
situación de catástrofe, así como las medidas
especiales susceptibles de aplicación en cada
caso.

4. En el caso de ser declarado por el Estado el
interés supracomunitario o el estado de alarma, el
Presidente del Gobierno de Navarra podrá solicitar
del Gobierno del Estado la delegación de la direc-
ción y coordinación de las actuaciones de emer-
gencia, en el ámbito de la  Comunidad Foral, de
conformidad con lo previsto en la legislación estatal.

Sección 5.ª
De la recuperación

Artículo 22. Medidas.

1. Las Administraciones públicas, en el ámbito
de sus competencias, impulsarán las medidas ten-
dentes a la rehabilitación de los servicios esencia-
les cuando la carencia de estos servicios constitu-
ya por sí misma una situación de emergencia o
perturbe el desarrollo de las operaciones de recu-
peración.

2. En los casos en que hubiera sido declarada
la situación de catástrofe, o cuando se estime
necesario, el Gobierno de Navarra constituirá una
Comisión de Recuperación en la que podrán parti-
cipar las Administraciones públicas y representan-
tes de los sectores afectados, a fin de estudiar y
proponer medidas o programas de recuperación.

3. Dichos programas de recuperación tendrán
como finalidad:

a) Identificar y evaluar los daños y perjuicios
producidos.

b) Proponer las medidas a adoptar directamen-
te por las Administraciones públicas afectadas, así
como por otras administraciones.

c) Proponer las ayudas y subvenciones a con-
ceder por el Gobierno de Navarra o a solicitar de
otras administraciones.

d) Impulsar las medidas que resulten necesa-
rias para eliminar o reducir las causas de riesgo
en evitación de futuras pérdidas.

5. La Comisión de Recuperación centralizará el
seguimiento de las actuaciones de evaluación y
recuperación.

CAPÍTULO II
Organización administrativa

Sección 1.ª
Del Gobierno y de la Administración de la

Comunidad Foral

Artículo 23. El Gobierno de Navarra.

El Gobierno de Navarra es el órgano superior
de dirección y coordinación de la protección civil
en la Comunidad Foral de Navarra en el ámbito de
sus competencias y, como tal, le corresponde:

a) Aprobar las disposiciones de carácter gene-
ral que se elaboren en materia de protección civil.

b) Aprobar el Plan Territorial de Protección Civil
de Navarra y los planes especiales y específicos
de protección civil.

c) Aprobar el Catálogo de Actividades de Ries-
go en la Comunidad Foral.

d) Declarar la situación de catástrofe.

e) Fijar las directrices esenciales en materia de
prevención, planificación, intervención y rehabilita-
ción.

f) Ejercer la potestad sancionadora en los tér-
minos establecidos en la presente Ley Foral.

g) Aquellas otras que le sean atribuidas por la
legislación vigente.

Artículo 24. Participación interdepartamental

La protección civil concierne a todas los
Departamentos de la Administración de la Comu-
nidad Foral y, por tanto, en sus respectivos ámbi-
tos de competencias, corresponde a cada uno de
ellos:

a) Colaborar en la elaboración de los mapas
de riesgo y realizar funciones de previsión, evalua-
ción y prevención de riesgos susceptibles de
generar emergencias de protección civil.

b) Participar en la elaboración de los planes de
protección civil e integrar en los mismos los recur-
sos y servicios propios.

c) Colaborar en el diseño de los protocolos
operativos de gestión.

d) Ejercer las funciones que le son propias e
impulsar las que correspondan a otras Administra-
ciones públicas o al sector privado.

Artículo 25. Departamento competente en
materia de protección civil.

1. El Departamento que tenga atribuida la com-
petencia en materia de Interior es el órgano res-
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ponsable de la preparación y ejecución política de
protección civil gestión de emergencias de la
Comunidad Foral y, como tal, le corresponde:

a) Desarrollar y coordinar las políticas y pro-
gramas de protección civil según las directrices
emanadas del Gobierno de Navarra.

b) Elaborar el Plan Territorial de Protección
Civil de Navarra, y los planes especiales y especí-
ficos en el ámbito de la Comunidad Foral, así
como colaborar en la redacción de los planes
municipales de protección civil previstos en esta
ley foral.

c) Elaborar, con la colaboración de los respon-
sables de las empresas involucradas, los planes
de emergencia exterior exigibles en virtud del Real
Decreto 1254/1999, de 16 de julio.

d) Elaboración y actualización del Catálogo y
Mapa de Riesgos de Navarra, del Catálogo de
Actividades de Riesgos y del catálogo de recursos
movilizables.

e) Requerir de las restantes Administraciones
públicas, entidades públicas o privadas y particu-
lares la colaboración necesaria para el cumpli-
miento de las obligaciones establecidas en esta
ley foral.

f) Dirigir el centro de gestión de emergencias
de la Comunidad Foral.

g) Establecer cauces de cooperación con otras
Administraciones públicas para, en caso de nece-
sidad, solicitar la concurrencia de sus recursos y,
recíprocamente, facilitar la disposición de los de la
Comunidad Foral.

h) Establecer y mantener servicios de interven-
ción en emergencias.

i) Establecer los medios para fomentar actua-
ciones que contribuyan a la prevención de sinies-
tros, a la atenuación de sus efectos y, en general,
a la sensibilización y concienciación de los ciuda-
danos.

j) Promocionar y apoyar la vinculación volunta-
ria y desinteresada de los ciudadanos a las activi-
dades de protección civil.

k) Ejercer las facultades de inspección relativas
al cumplimiento de las disposiciones de la presen-
te ley foral.

2. Corresponde al Consejero titular del Depar-
tamento que tenga atribuida la competencia en
materia de protección civil las siguientes funcio-
nes:

a) Proponer al Gobierno de Navarra, para su
aprobación, el Plan Territorial de Protección Civil
de Navarra, los planes especiales y específicos de
emergencia, así como cuantas disposiciones de
carácter general se requieran en materia de pro-
tección civil.

b) Ejercer las labores de dirección previstas en
el Plan Territorial de Protección Civil de Navarra,
planes especiales y planes específicos, salvo en
la situación prevista en el artículo 21.

c) Proponer al Gobierno de Navarra la declara-
ción de la situación de catástrofe.

d) Presidir la Comisión de Protección Civil de
Navarra.

e) Aprobar los protocolos operativos del centro
de gestión de emergencias.

f) Ejercer la potestad sancionadora en los tér-
minos establecidos en la presente Ley Foral.

g) Aquellas otras que le atribuya la normativa
vigente.

Sección 2.ª
De las entidades locales

Artículo 26. Municipios.

1. Los municipios elaboran y ejecutan la políti-
ca de protección civil dentro del ámbito de su com-
petencia, correspondiéndoles:

a) Elaborar y aprobar el Plan Territorial Munici-
pal de Emergencias, así como los planes de
actuación municipal.

b) Aprobar los planes de autoprotección que,
según lo establecido en el artículo 14, les corres-
pondan.

c) Elaborar y mantener actualizados el catálo-
go de recursos movilizables y el inventario de ries-
gos del municipio.

d) La organización y creación de una estructu-
ra municipal de protección civil.

e) Ejercer las facultades de inspección sobre
los servicios y recursos de emergencia asignados
al Plan Territorial Municipal.

f) Canalizar y organizar las iniciativas en mate-
ria de protección civil por parte del voluntariado en
el término municipal.

g) Promover medidas para la autoprotección de
sus ciudadanos, así como realizar programas de
prevención de riesgos
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h) Requerir a las entidades privadas y a los
ciudadanos la colaboración necesaria para cum-
plir las obligaciones establecidas en esta ley foral.

i) Aquellas otras que les atribuya la legislación
vigente.

2. El alcalde de la corporación local es la máxi-
ma autoridad de protección civil en el término
municipal y, como tal, le corresponde declarar la
activación del Plan Territorial Municipal, en su
caso, ejercer las labores de dirección y coordina-
ción previstas en el mismo, así como desactivarlo
o solicitar el concurso de medios y recursos de
otras Administración Públicas y la activación de
planes de ámbito superior.

Sección 3.ª
De la Comisión de Protección Civil de Navarra.

Artículo 27. Naturaleza y funciones.

1. La Comisión de Protección Civil de Navarra
es el órgano colegiado de coordinación y colabo-
ración de las Administraciones públicas en materia
de protección civil.

2. Comisión de Protección Civil de Navarra
ejercerá las siguientes funciones:

a) Participar en la coordinación de las activida-
des propias de protección civil.

b) Informar el Plan Territorial de Protección
Civil de Navarra y los planes especiales que
hayan de homologarse en la Comisión Nacional
de Protección Civil, así como los planes específi-
cos.

c) Homologar los planes territoriales municipa-
les y supramunicipales.

d) Informar los proyectos normativos en mate-
ria de protección civil.

e) Proponer a los órganos competentes la revi-
sión de las disposiciones o planes que afecten a
la protección civil.

f) Estudiar y proponer a los órganos competen-
tes las medidas preventivas necesarias para evitar
situaciones de riesgo o calamidad pública.

g) Verificar el funcionamiento de los planes de
protección civil después de producirse incidentes
de relevancia.

h) Prestar todo tipo de asistencia a los órganos
ejecutores de los planes de protección civil corres-
pondientes.

i) Aquellas otras que le atribuya la legislación
vigente.

Artículo 28. Composición.

1. Reglamentariamente se determinará la com-
posición, organización y funcionamiento de la
Comisión de Protección Civil de Navarra, en la que
estarán representadas la Administración General
del Estado, la Administración de la Comunidad
Foral y las Corporaciones Locales de Navarra.

2. La Comisión, para el ejercicio de sus funcio-
nes, podrá crear comisiones técnicas o grupos de
trabajo integrados por miembros de la misma y
por otros técnicos que se estimen precisos en
razón de la finalidad para la cual se creen. Asimis-
mo, podrá solicitar información de cualquier enti-
dad o persona física o jurídica.

CAPÍTULO III
La colaboración ciudadana

Artículo 29. Derechos de información y cola-
boración.

1. Los ciudadanos tienen derecho a recibir
información relativa a los riesgos colectivos graves
que puedan afectarles, las causas y consecuen-
cias de los mismos que sean previsibles y las
actuaciones previstas para hacerles frente, así
como instrucciones sobre las medidas de seguri-
dad a adoptar y las conductas a seguir.

2. Los ciudadanos tienen derecho a colaborar
en las tareas de protección civil en la forma deter-
minada en los planes de protección civil.

3. La colaboración regular con las Administra-
ciones públicas competentes en materia de pro-
tección civil se encauzará a través de las agrupa-
ciones y organizaciones de voluntariado.

Artículo 30. Deberes.

1. Los ciudadanos, a partir de la mayoría de
edad, están obligados a colaborar personal y
materialmente en las tareas de protección civil, de
acuerdo con lo establecido en los planes corres-
pondientes o siguiendo las instrucciones de las
autoridades competentes. Este deber se concreta
en el cumplimiento de medidas de prevención y
autoprotección, en la realización de simulacros, en
la intervención operativa en las situaciones donde
sean requeridos y en el cumplimiento de las pres-
taciones de carácter personal que determine la
autoridad competente en situaciones de grave
riesgo colectivo, emergencia, catástrofe o calami-
dad pública.

2. Las prestaciones de servicios obligatorios de
carácter personal se realizará de forma proporcio-
nal a la situación creada y a la capacidad de cada
cual, por el tiempo estrictamente imprescindible y
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no dará derecho a indemnización, salvo la de las
lesiones que sufran cualesquiera de los bienes y
derechos del prestador, derivados de la presta-
ción.

3. En los supuestos de ocupación, intervención
o requisa de bienes por las autoridades compe-
tentes, las personas o entidades afectadas por
estas actuaciones tendrán derecho a ser indemni-
zados de acuerdo con lo establecido en la legisla-
ción vigente.

Artículo 31. Medios de comunicación.

Los medios de comunicación social, de titulari-
dad pública o privada, en las situaciones de emer-
gencia colectiva, catástrofe o calamidad pública
están obligados a transmitir la información, avisos
e instrucciones para la población facilitadas por
las autoridades de protección civil, de forma ínte-
gra, prioritaria e inmediata si así se requiere, e
indicando la autoridad de procedencia.

Artículo 32. El voluntariado de protección civil.

1. La Administración de la Comunidad Foral y
los municipios fomentarán las agrupaciones de
voluntarios de emergencias mediante campañas
de información, divulgación y reconocimiento de
las actividades que desarrollen en el ámbito de la
protección civil, formación del voluntariado y asis-
tencia técnica.

2. Las entidades de voluntariado de protección
civil se atendrán a lo dispuesto en la Ley Foral
2/1998, de 27 de marzo, del Voluntariado, y debe-
rán inscribirse en el Registro que reglamentaria-
mente se establezca, adscrito al Departamento
competente en materia de protección civil.

CAPÍTULO IV
De la inspección

Artículo 33. Facultad de inspección.

1. Las competencias de inspección en materia
de protección civil, relativas a las actividades, cen-
tros, establecimientos o dependencias obligadas a
contar con plan de autoprotección y, en general,
en todas aquellas actividades clasificadas, corres-
ponden a la Administración de la Comunidad Foral
de Navarra, que las ejercerá a través del Departa-
mento competente en materia de protección civil,
y a las Entidades Locales.

2. El Gobierno de Navarra prestará el apoyo
técnico necesario a las Entidades Locales para el
ejercicio de las funciones de inspección a las que
hace referencia el apartado anterior, previa peti-
ción de éstas, en el supuesto de que no dispon-
gan de personal propio cualificado.

Artículo 34. Finalidad de la inspección.

La inspección de las actividades e instalacio-
nes a las que se refiere el artículo anterior tiene
por finalidad garantizar su adecuación a la legali-
dad sobre protección civil y, en particular, verificar
el cumplimiento y la eficacia de las condiciones de
seguridad establecidas en las correspondientes
licencias, comprobar que las actividades se reali-
zar en las condiciones en que se hubieran autori-
zado, comprobar la veracidad de la información
aportada y la efectiva adopción de las medidas
previstas en el plan de autoprotección.

Artículo 35. Personal inspector.

1. El personal oficialmente designado por las
autoridades competentes en materia de protección
civil para realizar las labores de inspección, ten-
drán la consideración de agentes de la autoridad
en el ejercicio de sus funciones.

2. Las administraciones competentes a tenor
de lo dispuesto en esta Ley Foral, podrán contar
con el concurso de personal inspector externo o
de Organismo de Control Autorizado, que cuente
con la adecuada capacidad y cualificación técnica
para la realización de las inspecciones que se
determinen.

3. Las actas e informes que el personal inspec-
tor extienda en ejercicio de sus facultades tendrán
naturaleza de documento público y valor probato-
rio de los hechos que motiven su formalización,
sin perjuicio de las pruebas que puedan señalar o
aportar los interesados.

4. Corresponde al personal inspector:

a) Poner en conocimiento del órgano compe-
tente la comisión de hechos que pudieran ser
constitutivos de infracciones tipificadas en esta
Ley Foral.

b) Proponer al órgano competente la adopción
de las medidas que resulten necesarias para res-
tablecer la legalidad infringida en la materia objeto
de inspección.

c) Proponer al órgano competente la modifica-
ción revisión o revocación de la licencia a que esté
sujeta la actividad inspeccionada, cuando ésta
revista grave peligro para las personas o bienes.

Artículo 36. Deber de colaboración.

Los titulares de las actividades objeto de ins-
pección estarán obligados a facilitar el libre acce-
so de las personas designadas para realizar las
funciones inspectoras, así como a prestarles la
colaboración que sea necesaria.

B.O. del Parlamento de Navarra / VI Legislatura Núm. 28 / 30 de marzo de 2005

14



TÍTULO III
De la atención de emergencias

Artículo 37. Servicio de atención de llamadas
de urgencia.

1. La Administración de la Comunidad Foral de
Navarra prestará el servicio público de atención de
llamadas de urgencia a través del número telefóni-
co 112 u otro que la normativa europea pueda
establecer.

2. La prestación de este servicio comprenderá
la recepción de las llamadas de auxilio de la
población en el ámbito de la Comunidad Foral y su
gestión ante los servicios públicos competentes
en materia de atención sanitaria urgente, de extin-
ción de incendios y salvamento, de seguridad ciu-
dadana y de protección civil.

3. Este servicio público se prestará por la
Administración de la Comunidad Foral de Navarra
a través de cualquiera de las modalidades de ges-
tión de los servicios públicos, bajo la dirección y
control del Departamento competente en materia
de protección civil.

Artículo 38. Centro de gestión de emergen-
cias.

1. La Administración de la Comunidad Foral de
Navarra mantendrá un centro de gestión de emer-
gencias único para todo el ámbito territorial de
Navarra como centro permanente de recepción de
llamadas de emergencia, que operará bajo la
denominación de Centro de Coordinación de
Emergencias (SOS Navarra) u otra denominación
que se establezca reglamentariamente.

2. El Gobierno de Navarra, por vía reglamenta-
ria, regulará las funciones, la organización y el
régimen de funcionamiento del centro de gestión
de emergencias.

Artículo 39. Colaboración en la atención de
emergencias.

1. Las Administraciones públicas y las entida-
des públicas y privadas cuya actividad esté directa
o indirectamente relacionada con la prestación
material de asistencia en situaciones de emergen-
cia, deberán prestar su colaboración al personal y
autoridades del centro de gestión de emergencias.

2. Este deber de colaboración incumbe espe-
cialmente a:

a) Los servicios de urgencias extrahospitala-
rias, los servicios de urgencias hospitalarias y de
atención primaria, los hospitales y centros sanita-
rios públicos o privados y los medios de transpor-

te sanitario, públicos o privados, así como los ser-
vicios de salud pública.

b) Los servicios de prevención, extinción de
incendios y salvamento de las Administraciones
públicas de Navarra, los bomberos aeroportuarios,
los bomberos de empresa y los bomberos volunta-
rios.

c) La Policía Foral de Navarra, las Fuerzas y
Cuerpos de Seguridad del Estado, las Policías
Locales de Navarra y los servicios de empresas
de seguridad.

d) Los servicios de mantenimiento de carrete-
ras y obras públicas y los servicios de suministro,
mantenimiento y conservación de redes de teleco-
municaciones, agua, gas y electricidad.

e) Las entidades de voluntariado de protección
civil.

3. Las Administraciones públicas y las entida-
des a las que se refieren los apartados anteriores
deberán facilitar al centro de gestión de emergen-
cias la información necesaria para actuar en el
incidente o emergencia y hacer posible la coordi-
nación de todos los servicios que deban ser movi-
lizados. En especial facilitarán información sobre
la localización, dotación del personal y medios
técnicos de que dispongan para participar en la
asistencia, así como de la existencia de situacio-
nes de emergencia de las que tengan conocimien-
to, y de su seguimiento y finalización en caso de
que intervengan.

Artículo 40. Protocolos operativos.

1. Los protocolos operativos son el instrumento
operacional del centro de gestión de emergencias.
Los protocolos operativos establecen tanto el pro-
ceder en el manejo de las demandas de auxilio de
la población como los criterios que deben seguirse
para su clasificación y para la asignación de res-
puestas y la movilización de los recursos, según el
tipo de incidente que resulte.

2. Los protocolos operativos serán aprobados
por el Consejero competente en materia de pro-
tección civil, previa conformidad de los titulares de
los recursos intervinientes.

3. En caso de darse alguna circunstancia no
contemplada en los protocolos operativos aproba-
dos, la asignación de recursos se adecuará a lo
previsto en el artículo 19 de esta ley foral.

Artículo 41. Dirección operativa.

En aquellos incidentes en los que se movilicen
varios servicios de intervención y resulte necesario
mantener la unidad de acción de los concurrentes,
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la dirección y coordinación de las actuaciones a
realizar por aquéllos en el lugar del suceso, corres-
ponderá a quien atribuya tal cometido el plan que
se active o el protocolo operativo que corresponda.

TÍTULO IV
De los servicios de prevención, extinción de

incendios y salvamento

Artículo 42. Tipos y funciones.

1. Los servicios públicos de prevención y extin-
ción de incendios y salvamento, en el ámbito de la
Comunidad Foral de Navarra, están formados por:

a) El prestado por el Gobierno de Navarra cuyo
ámbito de actuación será el del territorio de la
Comunidad Foral de Navarra.

b) Aquellos prestados por las entidades locales
en sus respectivos ámbitos territoriales.

2. Corresponde a los servicios públicos de pre-
vención y extinción de incendios y salvamento,
respetando el ámbito competencial de cada uno
de ellos, entre otras, las siguientes funciones:

a) Las actividades relativas a la prevención y
extinción de incendios, la protección y salvamento
de personas y bienes en todo tipo de siniestros y
situaciones de riesgo.

b) Estudio e investigación en materia de siste-
mas y técnicas de protección frente a incendios y
salvamento.

c) Intervenir en operaciones de protección civil,
de acuerdo con las previsiones de los planes territo-
riales y de los planes especiales correspondientes.

d) Participar en la elaboración de los planes de
emergencia.

e) Investigación e informe sobre las causas,
desarrollo y daños de los siniestros y, particular-
mente, cumplimentar los requerimientos de la
autoridad competente.

f) Realizar actividades de información y forma-
ción de los ciudadanos sobre prevención y actua-
ción en caso de siniestro.

g) Actuar en servicios de interés público por
razón de la capacidad específica de sus miembros
y de la adecuación de los medios materiales dis-
ponibles.

h) Participar en los traslados sanitarios de
urgencia.

Artículo 43. Régimen de personal.

El personal que integre los servicios de extin-
ción de incendios y salvamentos dependiente de

las Administraciones públicas de Navarra se regi-
rán por lo establecido en las normas generales
reguladoras del Estatuto del Personal al Servicio
de las Administraciones Públicas de Navarra, con
las particularidades que resulten de la presente
ley foral.

Artículo 44. Personal laboral.

Las Administraciones públicas de Navarra que
dispongan de servicios de extinción de incendios y
salvamento podrán contratar personal en régimen
laboral para la realización de tareas de carácter
estacional o eventual en dichos servicios.

Artículo 45. Agentes de la autoridad.

En el ejercicio de sus funciones, el personal de
los servicios públicos de prevención y extinción de
incendios y salvamento tendrán la consideración
de agentes de la autoridad, a los efectos de
garantizar más eficazmente la protección de las
personas y bienes en situación de peligro.

Artículo 46. Derechos específicos.

Además de los establecidos en el Estatuto del
Personal al Servicio de las Administraciones Públi-
cas de Navarra, los miembros de los servicios de
prevención y extinción de incendios y salvamento
tendrán los siguientes derechos:

a) A la formación profesional, teórica y práctica
adecuada al ejercicio de sus funciones.

b) A la promoción profesional.

c) Al vestuario y equipo adecuado al puesto de
trabajo que desempeñan.

d) A ser representados y defendidos por profe-
sionales designados por la administración pública
de la que dependan y a cargo de ésta, en todas
las actuaciones judiciales en las que se exijan res-
ponsabilidades por hechos cometidos en el ejerci-
cio de sus funciones. No obstante, cuando la reso-
lución jurisdiccional acredite que en la realización
de los hechos hubiera incurrido dolo, culpa o
negligencia grave, la Administración podrá ejerci-
tar la correspondiente acción de regreso.

e) A cobertura de seguro de vida, accidentes y
responsabilidad civil.

Artículo 47. Deberes específicos.

1. Sin perjuicio de lo establecido en la normati-
va sobre personal al servicio de las Administracio-
nes públicas, son deberes específicos del perso-
nal de los servicios de extinción de incendios y
salvamento los siguientes:

a) Conocer las órdenes dictadas para la pres-
tación del servicio, no pudiendo alegar su desco-
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nocimiento, así como desempeñar sus funciones
cumpliendo exactamente los servicios encomen-
dados por sus superiores, siempre que no consti-
tuyan delito o infrinjan manifiestamente el ordena-
miento jurídico.

b) Usar el uniforme reglamentario, debiendo
presentarse en todo momento en perfecto estado
de uniformidad y aseo personal.

c) Someterse periódicamente a las revisiones
psicofísicas y de medicina preventiva que asegu-
ren el mantenimiento efectivo de sus condiciones.

d) Mantener en correctas condiciones de uso
las instalaciones y los materiales afectos al servi-
cio.

e) Mantener la adecuada actitud física para
incorporarse al servicio en plenas facultades.

f) Cumplir la jornada y el horario que se esta-
blezcan de acuerdo con la legalidad vigente. En
situación de riesgo o emergencia, se les podrá
exigir la ejecución de tareas fuera del horario ordi-
nario, movilizando al personal fuera de servicio.

g) Permanecer en servicio una vez finalizado el
horario de trabajo después de haber actuado en
un siniestro, mientras no hayan sido relevados o
cuando la gravedad del siniestro lo requiera.

h) Asistir a los cursos de formación teórico-
práctica y a las actividades de preparación física
que se organicen a fin de garantizar una eficaz
prestación del servicio.

Artículo 48. Puestos de trabajo.

En los Servicios de Extinción de Incendios y
Salvamento existirán los siguientes puestos de tra-
bajo:

Oficial de bomberos: Nivel A 

Suboficial de bomberos: Nivel B 

Sargento de bomberos: Nivel B 

Cabo de bomberos: Nivel C 

Bombero: Nivel C.

Artículo 49. Ingreso y promoción.

1. Las vacantes de bombero se cubrirán
mediante convocatoria pública de ingreso en la
función publica, por el sistema de oposición o con-
curso-oposición, que incluirá necesariamente un
curso de formación impartido por la Escuela de
Seguridad. Durante la realización del curso de for-
mación los aspirantes tendrán la consideración de
funcionarios en prácticas.

2. Las vacantes de cabo de bomberos se cubri-
rán mediante concurso de ascenso de categoría
entre Bomberos de cualquier administración públi-
ca de Navarra en el que se incluirá un curso de
formación impartido por la Escuela de Seguridad.
Para poder participar en dicho concurso de ascen-
so de categoría será requisito indispensable acre-
ditar un mínimo de tres años de servicios efectiva-
mente prestados como Bombero.

3. Las vacantes de sargento de bomberos se
cubrirán mediante concurso-oposición en el que
se incluirá un curso de formación impartido por la
Escuela de Seguridad. Podrán participar, por el
turno de promoción, los cabos de bomberos que
acrediten un mínimo de tres años de servicios
efectivamente prestados como cabo y que cuen-
ten con la titulación universitaria de grado medio o
superior que se establezca reglamentariamente y
los cabos de bomberos que acrediten un mínimo
de cinco años de servicios efectivamente presta-
dos como cabo de bomberos de cualquier admi-
nistración pública de Navarra.

4. Las vacantes de suboficial de bomberos se
cubrirán mediante concurso de ascenso de cate-
goría entre sargentos de bomberos de cualquier
administración pública de Navarra en el que se
incluirá un curso de formación impartido por la
Escuela de Seguridad. Para poder participar en
dicho concurso de ascenso de categoría será
requisito indispensable acreditar un mínimo de
tres años de servicios efectivamente prestados
como sargento de bomberos.

5. Las vacantes de oficial de bomberos se
cubrirán mediante un concurso-oposición o con-
curso de traslado en los que se incluirá un curso
de formación impartido por la Escuela de Seguri-
dad. Podrán participar en el mismo los suboficia-
les de bomberos de cualquier administración
pública de Navarra que acrediten un mínimo de
cinco años de servicios efectivamente prestados
como suboficial y que cuenten con la titulación
universitaria superior que se establezca reglamen-
tariamente. Las vacantes que no se cubriesen en
este concurso-oposición se cubrirán mediante
concurso de traslado entre funcionarios de las
Administraciones públicas de Navarra encuadra-
dos en el nivel A y que estén desempeñando
puestos de trabajo para los cuales se les ha
requerido la titulación universitaria superior que se
establezca reglamentariamente para el puesto de
oficial de bomberos. Las vacantes resultantes se
convocarán mediante concurso-oposición en turno
libre.

6. Previamente a la resolución de los procedi-
mientos de ingreso o promoción contemplados en
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los apartados anteriores, las vacantes existentes
se someterán a concurso de traslado entre los
funcionarios que ocupen iguales puestos de traba-
jo en cualquier administración pública de Navarra

Artículo 50. Segunda actividad.

1. Los funcionarios que desempeñen puestos
de trabajo de bombero o cabo de bomberos al
cumplir la edad de 55 años podrán optar por uno
de los siguientes destinos:

a) Continuar en el mismo puesto de trabajo
hasta la edad de 60 años. Para acogerse a esta
posibilidad deberán superar anualmente un reco-
nocimiento médico y pruebas de capacidad física
que acrediten el mantenimiento de las condiciones
necesarias para desempeñar el puesto de trabajo.

b) Pasar a desempeñar un puesto de trabajo
de segunda actividad (servicios auxiliares), dentro
del mismo Servicio. Se entenderá que tienen este
carácter aquellos con funciones de apoyo, formati-
vas o auxiliares, que sean adecuadas a su capaci-
dad y en las que puedan desarrollar los conoci-
mientos y la experiencia vivida en el ejercicio de
su profesión, siempre que no impliquen la inter-
vención directa en siniestros. Si ello no fuera posi-
ble, bien por falta de puestos de segunda activi-
dad, bien por incapacidad propia, podrán pasar a
prestar servicios complementarios adecuados a
su nivel y titulación en otros puestos de trabajo de
la administración pública respectiva.

2. Podrán pasar también a desempeñar un
puesto de trabajo de segunda actividad (servicios
auxiliares), generando vacante en el operativo,
aquellos funcionarios de los servicios de extinción
de incendios y salvamento de bomberos que por
enfermedad o accidente queden incapacitados
para el ejercicio de las funciones de su puesto de
trabajo.

3. Desempeñando un puesto de trabajo de
segunda actividad no se podrá participar en los
procedimientos de promoción del artículo anterior.

Artículo 51. Régimen disciplinario.

1. El régimen disciplinario del personal de los
servicios de prevención y extinción de incendios y
salvamento se rige por lo establecido en las nor-
mas reguladoras del Personal al Servicio de las
Administraciones Públicas de Navarra. No obstan-
te, dadas las especiales características del servi-
cio, además de las faltas tipificadas en dicho Esta-
tuto, constituirán también faltas disciplinarias las
tipificadas en este artículo.

2. Son faltas muy graves:

a) No acudir a las llamadas de siniestros
estando de servicio.

b) El impedir la investigación de un siniestro
mediante la ocultación o destrucción de elementos
de la investigación.

c) La insubordinación, individual o colectiva,
respecto a las autoridades o mandos de los que
dependan, y la desobediencia a las legítimas ins-
trucciones dadas por éstos.

d) La violación del secreto profesional o del
deber de sigilo respecto a los asuntos que se
conozcan por razón del cargo cuando queden per-
judicados los intereses generales.

e) El incumplimiento, en caso de huelga, de la
obligación de atender los servicios mínimos.

f) Embriagarse o consumir drogas tóxicas,
estupefacientes o sustancias psicotrópicas de
forma que repercuta o pueda repercutir en el ser-
vicio, y el negarse injustificadamente a las com-
probaciones médicas y técnicas pertinentes.

g) La falsificación, sustracción, disimulación o
destrucción de documentos del servicio bajo cus-
todia.

h) La sustracción de material del servicio o de
los efectos del equipo personal.

i) El solicitar o recibir gratificaciones económi-
cas por la prestación de cualquier tipo de servicio.

j) El abuso de autoridad en el ejercicio del
cargo cuando ocasione grave perjuicio a la Admi-
nistración o a los ciudadanos.

3. Son faltas graves:

a) Los actos y las conductas que atenten con-
tra la dignidad del funcionario y la imagen y presti-
gio del servicio.

b) La utilización del uniforme o material del
servicio en situaciones ajenas a la prestación del
mismo.

c) La actuación con abuso de las atribuciones
en perjuicio de los ciudadanos, siempre que el
hecho no constituya una falta muy grave.

d) El no comparecer para prestar auxilio,
estando libre de servicio, en caso de incendio o de
otro siniestro, si se ha recibido la correspondiente
orden.

e) El abandono del puesto de trabajo, tanto en
caso de siniestro como en las dependencias del
servicio, sin autorización de sus superiores.

f) La negativa a someterse a las revisiones físi-
cas y de medicina preventiva que procedan.
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g) El incumplimiento de la obligación de dar
cuenta a los superiores de los asuntos que requie-
ran su conocimiento o decisión urgente.

h) La connivencia o encubrimiento en la comi-
sión de faltas leves por los subordinados.

i) El consumo de bebidas alcohólicas estando
de servicio o negarse a las comprobaciones técni-
cas pertinentes.

4. Son faltas leves:

a) El descuido en la presentación personal.

b) El retraso reiterado en la presentación al
correspondiente relevo de turno.

c) No presentarse al relevo de turno debida-
mente uniformado, sin causa justificada.

d) El incumplimiento de cualquiera de las fun-
ciones básicas, si no se califica como falta grave o
muy grave.

TÍTULO V
Régimen sancionador

Artículo 52. Disposición general.

1. Son infracciones administrativas las accio-
nes y omisiones tipificadas en la presente ley foral,
sin perjuicio, en su caso, de las responsabilidades
civiles y penales que procedan.

2. Las infracciones se clasifican en muy gra-
ves, graves y leves.

Artículo 53. Infracciones muy graves.

Se consideran infracciones muy graves en
materia de protección civil y gestión de emergen-
cias las conductas consistentes en:

a) Actuaciones en las que medie dolo o impru-
dencia temeraria que, producidas en situación de
emergencia, originen graves daños a las personas
o bienes.

b) No adoptar, quien estuviere obligado a ello,
las medidas establecidas en los planes de protec-
ción civil, cuando ello origine graves daños a las
personas o a los bienes.

c) Impedir u obstaculizar gravemente la aplica-
ción de las medidas excepcionales previstas en el
artículo 18 de la presente ley foral.

d) El incumplimiento por parte de los medios
de comunicación social de la obligación de trans-
mitir los avisos, las instrucciones y las informacio-
nes que ordenen las autoridades competentes de
protección civil.

e) No comunicar al centro de gestión de emer-
gencias de la Comunidad Foral la activación de un
plan de autoprotección.

f) El incumplimiento de las condiciones exigi-
das sobre evacuación de las personas y la omi-
sión de las medidas de prevención establecidas
en las normas generales o en las autorizaciones o
licencias, cuando disminuyan gravemente el grado
de seguridad exigido.

g) No movilizar un recurso o un servicio afecto
a un plan de protección civil activado a requeri-
miento del director del plan.

h) Falsear los estudios complementarios de
análisis de riesgos solicitados previamente a la
aprobación del planeamiento urbanístico.

Artículo 54. Infracciones graves.

Se consideran infracciones graves en materia
de protección civil y gestión de emergencias las
conductas consistentes en:

a) Realizar actuaciones dolosas o imprudentes
que, sin ser constitutivas de falta muy grave, oca-
sionen daños a las personas o los bienes.

b) Incumplir las instrucciones dictadas por la
autoridad competente en materia de protección
civil al activarse un plan de emergencia o declara-
da la misma.

c) La omisión de las medidas de prevención
establecidas por la legislación sectorial específica
y el incumplimiento de las condiciones exigidas
sobre evacuación de las personas, siempre que
no constituyan falta muy grave.

d) No adoptar los instrumentos de planificación
preceptivos en materia de autoprotección o emer-
gencia interior.

e) La carencia de los contratos de seguros exi-
gidos o la inadecuación y/o insuficiencia de dichos
contratos de seguros para la cobertura de los ries-
gos.

f) Obstaculizar la aplicación de las medidas
excepcionales previstas en el artículo 18 de la pre-
sente ley foral.

g) Negarse a realizar, sin causa justificada las
prestaciones personales ordenadas por la autori-
dad de protección civil competente en situación de
activación de un plan de emergencia.

h) No acudir a la llamada de movilización, las
personas adscritas a servicios asignados a un
plan y los miembros de las entidades de volunta-
riado de protección civil, tras la activación de un
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plan por la autoridad competente de protección
civil.

i) Denegar la información necesaria para la
planificación de protección civil, a requerimiento
de la autoridad competente de protección civil.

j) Negar el acceso de los agentes de la autori-
dad en ejercicio de sus funciones de inspección, o
impedir u obstaculizar de cualquier otro modo su
realización.

Artículo 55. Infracciones leves.

Se consideran infracciones leves en materia de
protección civil y gestión de emergencias las con-
ductas consistentes en:

a) El incumplimiento de la obligación de cola-
boración en situaciones de emergencia.

b) No seguir ni respetar las medidas y las ins-
trucciones dispuestas por la autoridad de protec-
ción civil en los simulacros.

c) No acudir, los miembros de los servicios
afectados y de las entidades de voluntariado, a la
llamada de movilización en caso de simulacro.

d) Denegar información a los ciudadanos sobre
aspectos de la planificación de protección civil que
les afecten de manera directa y sobre la que
requieran sobre riesgos previstos y las medidas a
adoptar.

e) Realizar llamadas abusivas, engañosas,
peyorativas y, en general, inapropiadas, al teléfono
de emergencias 112 que perturben el eficaz fun-
cionamiento del servicio.

f) Cualquier acción u omisión que vulnere lo
dispuesto en la presente ley foral o en los regla-
mentos que la desarrollen, y que no se encuentre
tipificada como infracción grave o muy grave.

Artículo 56. Sanciones.

1. Las infracciones muy graves podrán ser san-
cionadas con multas de hasta 600.000 euros.

2. Las infracciones graves podrán ser sancio-
nadas con multas de hasta 300.000 euros.

3. Las infracciones leves podrán ser sanciona-
das con multas de hasta 6.000 euros.

4. Cuando se trate de infracciones graves o
muy graves correspondientes a actividades que
generen riesgo y/o que deban tener plan de auto-
protección, la sanción podrá incluir el cierre tem-
poral o total de dicha actividad.

5. En ningún caso el beneficio que resulte de
una infracción será superior a la multa correspon-

diente, pudiendo incrementarse la misma hasta la
cuantía equivalente al duplo del beneficio obtenido.

Artículo 57. Circunstancias agravantes.

Se consideran como circunstancias agravantes
de la responsabilidad el grado de incidencia en la
integridad de las personas y en el aumento de la
situación de riesgo, la irreversibilidad del daño, las
características del lugar, la intencionalidad y la
reincidencia, sin perjuicio de las demás estableci-
das en la legislación básica sobre régimen jurídico
de las Administraciones públicas y procedimiento
administrativo común.

Artículo 58. Competencia sancionadora.

1. La sanción de las infracciones leves y graves
corresponderá al alcalde, salvo que, por razón de
la cuantía de las multas en el caso de infracciones
graves, le corresponda al Consejero competente
en materia de protección civil o al Gobierno de
Navarra. La sanción de las infracciones muy  gra-
ves corresponderá en todo caso al Gobierno de
Navarra.

2. Cuando el Consejero competente en materia
de protección civil, en función de su facultad ins-
pectora considere que se ha cometido alguna
infracción cuya sanción corresponda al alcalde, lo
pondrá en conocimiento del mismo para que pro-
ceda en consecuencia. Si en el plazo de un mes la
alcaldía no efectuase las actuaciones sancionado-
ras adecuadas, la competencia será asumida por
el Consejero competente en materia de protección
civil.

3. Las autoridades competentes para imponer
multas, en función de la cuantía de las mismas,
serán las siguientes:

a) El alcalde, hasta 12.000 euros.

b) El Consejero de Presidencia, Justicia e Inte-
rior, hasta 60.000 euros.

c) El Gobierno de Navarra, hasta 600.000
euros.

Artículo 59. Procedimiento sancionador.

1. Para la imposición de las sanciones se
seguirán los principios previstos con carácter
general en la Ley de Régimen Jurídico de las
Administraciones públicas y del Procedimiento
Administrativo Común y el procedimiento estable-
cido en la Ley Foral 15/2004, de 3 de diciembre de
la Administración de la Comunidad Foral de Nava-
rra.

2. El plazo máximo en que debe notificarse la
resolución del procedimiento sancionador es de
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un año desde la fecha de inicio. Transcurrido el
plazo, se acordará la caducidad del procedimiento.

Artículo 60. Medidas preventivas.

1. Una vez iniciado el procedimiento sanciona-
dor, el órgano competente para resolverlo podrá
adoptar las medidas preventivas que estime nece-
sarias para asegurar el cumplimiento de la resolu-
ción  que pudiera establecerse y, en todo caso
para asegurar el cumplimiento de la legalidad.

2. Previamente a la resolución que establezca
las medidas preventivas, se dará audiencia al inte-
resado para que en el plazo máximo de quince
días alegue lo que proceda.

Artículo 61. Multas coercitivas.

Los órganos sancionadores podrán imponer
multas coercitivas en los supuestos considerados
en esta ley foral y en la Ley de Régimen Jurídico
de las Administraciones Públicas y del Procedi-
miento Administrativo Común. La cuantía de cada
multa no superará en ningún caso el tercio de la
sanción máxima fijada para la infracción cometida.

Artículo 62. Responsables de las infracciones.

1.- Son responsables de las infracciones regu-
ladas en esta ley foral sus autores, sean personas
físicas o jurídicas.

2.- Cuando no fuera posible determinar el
grado de participación de las distintas personas
físicas o jurídicas en la comisión de la infracción,
la responsabilidad será solidaria.

Artículo 63. Responsabilidad penal.

1. En el supuesto de que la infracción pudiera
ser sancionable en vía penal, la administración
dará traslado del expediente al Ministerio Fiscal,
quedando en suspenso la actuación sancionadora
en vía administrativa.

2. Si la sentencia penal fuera absolutoria se
proseguirán las actuaciones para la imposición de
la sanción administrativa que proceda.

Artículo 64. Prescripción.

1. Las infracciones muy graves prescriben a los
cuatro años; las infracciones graves a los dos
años y las leves a los seis meses.

2. Los mismos plazos establecidos en el ante-
rior apartado serán los aplicables a la prescripción
de las sanciones.

Disposición adicional primera. Sistema de
atención sanitaria urgente.

1. Integran el sistema de atención sanitaria
urgente el conjunto de recursos, propios o concer-

tados, que la Administración de la Comunidad
Foral dispone para atender la demanda sanitaria
urgente, en especial el servicio de urgencias
extrahospitalarias y la red de transporte sanitario
urgente.

2. Corresponde al sistema de atención sanita-
ria urgente:

a) Intervenir en operaciones de protección civil,
de acuerdo con las previsiones de los planes
correspondientes asumiendo las funciones propia-
mente sanitarias y aquellas otras que se le enco-
mienden.

b) La evaluación de la persona o personas
afectadas y la categorización y priorización de las
medidas sanitarias necesarias para resolver su
situación de necesidad en salud.

c) La proporción de los cuidados necesarios a
la persona o personas afectadas en función de las
prioridades establecidas para resolver su situación
de necesidad en salud.

d) Proveer el transporte de los afectados a los
centros sanitarios o asistenciales que correspon-
da.

e) El asesoramiento en materia sanitaria a los
demás servicios intervinientes en caso de emer-
gencia.

f) El estudio y desarrollo de los procedimientos
operativos específicamente sanitarios relacionas
con la medicina de urgencias, emergencias y
catástrofes.

g) La realización de actividades de información
y formación de los ciudadanos sobre prevención y
actuación en caso de siniestro en su componente
sanitario.

h) Aquellas otras que le atribuya la normativa
vigente.

Disposición adicional segunda. Bomberos
voluntarios.

1. Son bomberos voluntarios aquellas personas
que de forma libre y altruista se incorporan a las
tareas de cualquiera de los servicios de preven-
ción y extinción de incendios y salvamento de la
Comunidad Foral.

2. El Gobierno de Navarra fomentará la partici-
pación activa de bomberos voluntarios mediante la
concesión de ayudas para las Entidades Locales
que creen Grupos Locales de bomberos volunta-
rios, y garantizará su preparación y formación a
través de la Escuela de Seguridad de Navarra. No
obstante, para acceder a subvenciones, a la asis-
tencia técnica y demás apoyos específicos de la

B.O. del Parlamento de Navarra / VI Legislatura Núm. 28 / 30 de marzo de 2005

21



Administración de la Comunidad Foral, el Departa-
mento competente en materia de protección civil
deberá manifestar su conformidad a la creación,
dependiendo de si el grado de protección en el
municipio frente a situaciones de emergencia es
inferior al resto de los municipios de la Comunidad
Foral.

3. Conforme a su carácter altruista y desintere-
sado, los bomberos voluntarios no tienen la consi-
deración de personal funcionario ni de personal
laboral al servicio de las Administraciones públicas
y no tienen derecho a percibir retribuciones.

4. Los bomberos voluntarios dependerán fun-
cionalmente del servicio de prevención y extinción
de incendios y salvamento correspondiente.

5. Los bomberos voluntarios tienen los siguien-
tes derechos:

a) Ser admitidos en el grupo sin ningún tipo de
discriminación.

b) Cesar libremente en su condición de bom-
bero voluntario.

c) Ser informado de los fines, organización y
funcionamiento del grupo.

d) Ser formados para el ejercicio de las funcio-
nes que se les asigne.

e) No ser asignado a la ejecución de tareas
ajenas a los fines y naturaleza del grupo.

f) Ser asegurados contra el riesgo de acciden-
tes que puedan producirse en acto de servicio.

g) Gozar de un seguro que cubra la responsa-
bilidad civil que se derive del cumplimiento de sus
funciones.

h) Ser dotados de los medios materiales nece-
sarios para el cumplimiento de la actividad enco-
mendada.

i) Ser reembolsados por los gastos y perjuicios
económicos que les ocasione el desempeño de su
función.

j) Obtener la correspondiente credencial identi-
ficativa para el ejercicio de su actividad y recibir
certificación de su participación en el grupo.

6. Los bomberos voluntarios tienen las siguien-
tes obligaciones:

a) Desarrollar su labor con la máxima diligen-
cia, utilizar adecuadamente los distintivos y acredi-
taciones del grupo y respetar los recursos materia-
les que se pongan a su disposición.

b) Aceptar los objetivos, fines, normas de fun-
cionamiento del grupo e instrucciones que se reci-
ban.

c) Acudir a la llamada de las autoridades com-
petentes en los casos de situaciones de emergen-
cia, activación de planes de protección civil o simu-
lacros, presentándose con la máxima urgencia,
salvo en casos de impedimento por razones labo-
rales o de fuerza mayor debidamente justificada.

d) Informar al centro de gestión de emergen-
cias de todas las situaciones de emergencia de
las que tengan conocimiento.

e) Participar activamente en la formación que
se les proponga por las autoridades de protección
civil.

Disposición adicional tercera. Bomberos de
empresa.

1. A los efectos de esta ley foral, tendrán la
consideración de bomberos de empresa el perso-
nal especializado, dependiente de empresas públi-
cas o privadas, en las que ejerzan funciones de
prevención, extinción de incendios y autoprotec-
ción. Los bomberos de empresa deberán disponer
de una acreditación expedida por la Escuela de
Seguridad de Navarra.

2. Las Administraciones públicas de la Comuni-
dad Foral podrán convenir con empresas que
cuenten con bomberos y/o grupos de autoprotec-
ción los mecanismos de colaboración mutua en
materia de extinción de incendios y salvamento.

Disposición adicional cuarta. Dispensa para
la prestación del servicio de prevención y extinción
de incendios y salvamento por las entidades loca-
les.

1. Los municipios de más de 20.000 habitantes
que, conforme a la legislación de régimen local,
están obligados, por sí o asociados, a la presta-
ción del servicio de prevención y extinción de
incendios y salvamento podrán solicitar del
Gobierno de Navarra la dispensa de la obligación
de prestar dicho servicio, cuando les resulte de
imposible o muy difícil cumplimiento dicha obliga-
ción.

2. Además de la dispensa a que se refiere el
apartado anterior, estos municipios pueden utili-
zar, para la prestación del servicio de prevención y
extinción de incendios y salvamento, otras fórmu-
las de colaboración y cooperación previstas por la
legislación vigente.

3. El Departamento de la Administración de la
Comunidad Foral que tenga atribuida la competen-
cia en materia de protección civil, garantizará la
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prestación del servicio de prevención y extinción
de incendios y salvamento en aquellos municipios
en los que, de acuerdo con la legislación de régi-
men local, no resulte obligada su prestación o
gocen de la correspondiente dispensa.

4. En el supuesto de que un municipio de más
de 20.000 habitantes no preste el servicio de pre-
vención y extinción de incendios y salvamento, no
cuente con la dispensa del apartado 1, y no se
acoja a ninguna de las fórmulas previstas e el
apartado 2 de esta disposición adicional, corres-
ponde a la Administración de la Comunidad Foral,
a través del Servicio de Prevención y Extinción de
Incendios y Salvamento autonómico, prestar sub-
sidiariamete dicho servicio en el municipio. En tal
caso, será el Gobierno de Navarra el que, previa
audiencia del ayuntamiento afectado, determine la
aportación económica municipal destinada a la
financiación del coste del servicio.

Disposición adicional quinta. Transferencia
del servicio de bomberos del Ayuntamiento de
Pamplona.

1. El Ayuntamiento de Pamplona podrá optar
entre mantener su actual servicio de prevención y
extinción de incendios y salvamento o integrarlo
en el de la Administración de la Comunidad Foral
de Navarra.

2. La integración a la que se refiere el apartado
anterior se hará efectiva mediante la aprobación
del correspondiente acuerdo de integración entre
el Ayuntamiento de Pamplona y el Gobierno de
Navarra.

3. El referido acuerdo de integración deberá
establecer:

a) La delimitación de las funciones que asume
el Servicio de Extinción de Incendios y Salvamen-
to de la Administración de la Comunidad Foral.

b) La relación del personal que se le transfiere.

c) Los criterios de homologación del personal.

d) La relación de los bienes traspasados.

e) La cuantía de la aportación a que se obliga
anualmente el municipio para contribuir equitativa-
mente a la financiación y, en su caso, la fórmula
de actualización.

Disposición adicional sexta. Contribución
especial por establecimiento y mejora del servicio
de extinción de incendios y salvamento.

1. Constituye el hecho imponible de esta contri-
bución el beneficio derivado del mantenimiento del
Servicio de Extinción de Incendios y Salvamento
de la Administración de la Comunidad Foral de

Navarra, al margen de la utilización que se realice
del mismo.

2. Son sujetos pasivos de la contribución espe-
cial los propietarios de los bienes protegidos frente
al riesgo de incendio. No obstante, el pago de la
contribución especial se exigirá, como sustitutos
del contribuyente, a las empresas aseguradoras
que cubran dicho riesgo.

3. La base imponible de la contribución espe-
cial será la totalidad del coste anual que suponga
el Servicio de Extinción de Incendios y Salvamen-
to a la Administración de la Comunidad Foral.

4. La base imponible se distribuirá entre los
sujetos pasivos proporcionalmente al importe de
las primas recaudadas en el año inmediatamente
anterior, con un tope máximo del 5 por ciento del
importe de las primas recaudadas. A efectos del
cálculo de dicha recaudación y la liquidación
correspondiente el Departamento que tenga atri-
buida la competencia en materia de protección
civil podrá hacerlo mediante acuerdo con las
empresas aseguradoras o asociaciones que las
representen.

5. El devengo de la contribución especial se
producirá el 31 de diciembre de cada año. Las
empresas aseguradoras deberán, antes del 31 de
marzo del año siguiente, fijar el importe de las pri-
mas recaudadas de acuerdo con el Departamento
competente en materia de protección civil, o, en su
defecto, presentar declaración sobre las mismas.

6. El pago de la cuota, una vez practicada la
liquidación, se hará dentro del segundo trimestre
de cada año.

Disposición transitoria primera. Adecuación
de los planes de protección civil.

1. Los planes de protección civil elaborados
con anterioridad a la entrada en vigor de la pre-
sente Ley Foral se adecuarán a lo establecido en
ésta en el plazo de dos años a partir de la fecha
de entrada en vigor de la misma.

2. Los titulares de actividades, centros, depen-
dencias o instalaciones comprendidos en el Catá-
logo de Actividades de Riesgos que tuvieran con-
cedida la correspondiente licencia de apertura o
permiso de funcionamiento, deberán presentar
ante la Administración competente el plan de auto-
protección a que se refiere el artículo 14 en el
plazo máximo de tres años a partir de la entrada
en vigor de la presente ley.

La implantación de los planes a que se refiere
el párrafo anterior deberá realizarse en el plazo de
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tres meses a partir de su aprobación o en el plazo
que expresamente se le señale.

Disposición transitoria segunda. Acreditacio-
nes de bomberos de empresa.

La acreditación expedida por la Escuela de
Seguridad de Navarra a que se refiere la disposi-
ción adicional tercera de esta ley foral no será exi-
gible a los bomberos de empresa que, en el
momento de su entrada en vigor, presten sus ser-
vicios en empresas públicas o privadas.

Disposición derogatoria única. Régimen de
derogaciones.

Quedan derogadas la Disposición adicional
decimoquinta del Estatuto del Personal al Servicio
de las Administraciones Públicas de Navarra, el
artículo 9 de la Ley Foral 12/1992, de 20 de octu-
bre, de Modificaciones Tributarias y todas aquellas
normas de igual o inferior rango que se opongan a
lo establecido en la presente Ley Foral.

Disposición final primera. Habilitación regla-
mentaria.

Se autoriza al Gobierno de Navarra a dictar
cuantas disposiciones reglamentarias sean preci-
sas para el desarrollo y ejecución de esta Ley
Foral.

Disposición final segunda. Habilitación pre-
supuestaria.

Se autoriza al Gobierno de Navarra para, en el
caso de que se cree un organismo autónomo para
la gestión directa de los servicios de protección
civil y extinción de incendios y salvamentos de la
Administración de la Comunidad Foral, habilitar
y/o incrementar las partidas presupuestarias que
resulten precisas para la correcta aplicación de los
gastos que se originen.

La financiación se realizará, en todo caso, con
cargo a las partidas presupuestarias que integran
los programas presupuestarios “Extinción de
incendios y salvamento” y “Protección civil”.

Disposición final tercera. Entrada en vigor.

La presente Ley Foral entrará en vigor al día
siguiente de su publicación en el Boletín Oficial de
Navarra.

Proyecto de Ley Foral por la que se declara de utilidad pública y se aprue-
ba la desafectación de 89.433,69 metros cuadrados de terreno comunal
perteneciente al Ayuntamiento de Tudela

En sesión celebrada el día 21 de marzo de
2005, la Mesa del Parlamento de Navarra adoptó,
entre otros, el siguiente Acuerdo:

En ejercicio de la iniciativa legislativa que le
reconoce el artículo 19.1.a) de la Ley Orgánica de
Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral
de Navarra, el Gobierno de Navarra, por Acuerdo
de 14 de febrero de 2005, ha remitido al Parla-
mento de Navarra el proyecto de Ley Foral por la
que se declara de utilidad pública y se aprueba la
desafectación de 89.433,69 metros cuadrados de
terreno comunal perteneciente al Ayuntamiento de
Tudela.

En su virtud, de conformidad con lo dispuesto
en el artículo 155 del Reglamento de la Cámara, y
previa audiencia de la Junta de Portavoces,

SE ACUERDA:

1.º Someter a la consideración del Pleno de la
Cámara la tramitación directa y en lectura única
del proyecto de Ley Foral por la que se declara de
utilidad pública y se aprueba la desafectación de
89.433,69 metros cuadrados de terreno comunal
perteneciente al Ayuntamiento de Tudela.

2.º Disponer la apertura de un plazo de pre-
sentación de enmiendas, que finalizará a las doce
horas del día anterior al de la celebración del
Pleno en que haya de debatirse, las cuales debe-
rán presentarse ante la Mesa de la Cámara.

3.º Ordenar la publicación del referido proyecto
en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra.

Pamplona, 23 de marzo de 2005

El Presidente: Rafael Gurrea Induráin



Proyecto de Ley Foral por la que se
declara de utilidad pública y se

aprueba la desafectación de 89.433,69
metros cuadrados de terreno comunal

perteneciente al Ayuntamiento de
Tudela

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

El Ayuntamiento de Tudela solicita la declara-
ción de uti l idad pública y desafectación de
89.433,69 metros cuadrados de terreno comunal,
para su posterior venta, de forma directa, a favor
de la empresa “UVE, S.A.”, con el fin de posibilitar
la instalación de una nueva factoría que incluirá un
matadero de aves, una fábrica de piensos y un
centro técnico general.

La finalidad perseguida con la desafectación
solicitada es el desarrollo de un proyecto de insta-
lación de un complejo industrial de tipo agroali-
mentario que pretende la ampliación de la activi-
dad de la empresa “UVE, S.A.” en Tudela y el
traslado de sus instalaciones desde el polígono de
la Barrena al de Las Labradas, en un proceso que
se efectuará en varias fases y que se iniciará con
la inmediata construcción de un matadero indus-
trial de aves. La instalación del proyecto industrial
justifica la declaración de utilidad pública y social
por la creación de unos 100 a 120 empleos direc-
tos en una primera fase y de otros 120 a 170 den-
tro de las siguientes tres fases y por la importan-
cia de las inversiones a efectuar en los edificios e
instalaciones que, en la primera fase, ascienden a
8 millones de euros y que, al final del proyecto, se
estiman en 21 millones de euros.

En virtud de lo dispuesto en el artículo 140.5
de la Ley Foral 6/1990, de la Administración Local
de Navarra, la desafectación de la superficie que
se solicita por el Ayuntamiento de Tudela, al supe-
rar los límites establecidos de pequeña parcela,
requiere que sea aprobada mediante Ley Foral.

Artículo 1. Declaración de utilidad pública.

Se declara de utilidad pública y se aprueba la
desafectación de 89.433,69 metros cuadrados de
terreno comunal del Ayuntamiento de Tudela
correspondientes a 16.522,23 metros cuadrados
de la parcela número 38, las parcelas 255 y 256,
otros 48.423,80 metros cuadrados de la parcela
número 257, 165,64 metros cuadrados de la par-
cela número 258, 6.093.86 metros cuadrados de
la parcela número 259, 1.893,31 metros cuadra-
dos de la parcela número 262, y 1.277.98 metros
cuadrados de la parcela número 269, todas ellas
del polígono número 38 del catastro de Tudela, y

que, junto con los caminos que cruzan esas par-
celas, forman una parcela irregular de 89.433,69
metros cuadrados en la Corraliza de Las Labra-
das. En tanto se realice la venta de estos terrenos
en los términos del artículo 2 de esta Ley Foral,
mantendrán su condición de bienes comunales.

Artículo 2. Autorización para la venta de forma
directa.

Se autoriza al Ayuntamiento de Tudela para la
venta de forma directa, de los terrenos descritos
en el artículo anterior, a favor de la empresa “UVE,
S.A.” con el fin de la instalación de una nueva fac-
toría, que incluirá un matadero de aves, una fábri-
ca de piensos y un centro técnico general, siem-
pre que se cumplan las siguientes condiciones:

a) Que en el acuerdo de venta se incluya una
cláusula de reversión a favor del patrimonio comu-
nal, en el caso de que desaparezcan o se incum-
plan los fines que motivaron la desafectación o las
condiciones a que se sujetaron.

b) Que dicha cláusula de reversión se refleje
en el documento público que formalice el contrato
y se inscriba en el Registro de la Propiedad.

c) Que se dé cumplimiento al compromiso del
Ayuntamiento de Tudela de destinar el importe
obtenido con la venta de los terrenos desafecta-
dos a la adquisición de nuevos terrenos de cultivo
útiles, que se incorporarán al patrimonio comunal.

d) Que la elección de esos nuevos terrenos
comunales a adquirir con el importe obtenido por
la venta, deberá ser previamente aprobada por la
Sección de Comunales del Departamento de Agri-
cultura, Ganadería y Alimentación.

e) Que la empresa "UVE, S.A." dé cumplimien-
to al compromiso de creación de 100 a 120 pues-
tos de trabajo y a una inversión de 8 millones de
euros según lo previsto en la primera fase, 60 a 80
puestos de trabajo y una inversión de 2 millones
de euros en la segunda fase, 20 a 30 puestos de
trabajo y una inversión de 2 millones de euros en
la tercera fase y 40 a 60 puestos de trabajo y una
inversión de 9 millones de euros en la cuarta y
última fase.

f) Así mismo, la empresa "UVE, S.A." deberá
comprometerse a contratar preferentemente mano
de obra local como personal para sus instalacio-
nes, salvo justificación de que por las característi-
cas del puesto de trabajo, oferta de mano de obra,
etcétera, no hubiera podido contratarlo en la loca-
lidad.

g) Que se cumplan las estipulaciones refleja-
das en el Pliego de Condiciones aprobado al efec-

B.O. del Parlamento de Navarra / VI Legislatura Núm. 28 / 30 de marzo de 2005

25



B.O. del Parlamento de Navarra / VI Legislatura Núm. 28 / 30 de marzo de 2005

26

to por el Ayuntamiento de Tudela, con fecha de 28

de febrero de 2003 y las modificaciones aproba-

das en los acuerdos aprobados en fecha de 3 de

febrero de 2004 y 29 de diciembre de 2004, para

la venta de 89.433,69 metros cuadrados de terre-

nos comunales a la empresa "UVE, S.A.", corres-

pondientes a las parcelas catastrales 255 y 256 y

parte de la 38, 257, 258, 259, 262 y 269 del polí-

gono 38 de Tudela.

Disposición final primera. Disposiciones de
aplicación y desarrollo.

Se faculta al Gobierno de Navarra para que
pueda dictar cuantas disposiciones sean necesa-
rias para la aplicación y desarrollo de esta Ley
Foral.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.

Esta Ley Foral entrará en vigor al día siguiente
de su publicación en el Boletín Oficial de Navarra.
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Proposición de Ley Foral de ordenación del alumbrado para la protección
del medio nocturno

En sesión celebrada el día 21 de marzo de
2005, la Mesa del Parlamento de Navarra adoptó,
entre otros, el siguiente Acuerdo:

En ejercicio de la iniciativa legislativa que le
reconoce el artículo 19.1.b) de la Ley Orgánica de
Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral
de Navarra, el Grupo Parlamentario Izquierda
Unida de Navarra-Nafarroako Ezker Batua ha pre-
sentado la proposición de Ley Foral de ordena-
ción del alumbrado para la protección del medio
nocturno.

En su virtud, de conformidad con lo dispuesto
en el artículo 145 del Reglamento de la Cámara,
previa audiencia de la Junta de Portavoces,

SE ACUERDA:

1.º Ordenar la publicación de la proposición de
Ley Foral de ordenación del alumbrado para la
protección del medio nocturno en el Boletín Oficial
del Parlamento de Navarra.

2.º Remitir la referida proposición de Ley Foral
al Gobierno de Navarra a los efectos previstos en
el artículo 145 del Reglamento.

Pamplona, 23 de marzo de 2005

El Presidente: Rafael Gurrea Induráin

Proposición de Ley Foral de 
ordenación del alumbrado para la

protección del medio nocturno

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

Durante millones de años, los seres vivientes
de la Tierra han ido adaptando sus procesos bio-
lógicos de acuerdo con dos ciclos astronómicos
fundamentales: la sucesión de las estaciones y la
alternancia día-noche. Dado que la percepción de
ambos fenómenos es desigual según la latitud,
las distintas especies se han acomodado a la sin-
gularidad de ambos ciclos en su hábitat. Cual-

quier perturbación en alguno de ellos originaría
distorsiones cuyo alcance desconocemos, pero
que, con toda seguridad, ocasionarían la extinción
de algunas especies y la aparición de nuevas exi-
gencias adaptativas para las demás.

El consumo responsable de energía debería
ser algo consustancial a la educación cívica de la
población por diversos motivos. El primero de
ellos: porque el actual modelo de consumo ener-
gético se basa fundamentalmente en la conver-
sión en energía de recursos naturales no renova-
bles (carbón, petróleo o uranio), con lo cual su
despilfarro acorta el tiempo de uso y priva de su
disfrute a los habitantes de países empobrecidos
y a las generaciones futuras. El segundo: porque
en los procesos de conversión en energía, trans-
porte y su posterior consumo, se generan resi-
duos que contaminan gravemente el medio
ambiente (radiactividad, lluvia ácida, contamina-
ción de los mares, contaminación atmosférica por
humos tóxicos...) y amenazan con alterar el equili-
brio climático (efecto invernadero por emisión de
CO2).

El uso excesivo e irresponsable de la energía
eléctrica en el alumbrado de exteriores es la
causa de una nueva agresión medioambiental que
amenaza con la alteración de la noche, modifican-
do así el segundo ciclo cósmico fundamental. El
fenómeno ya tiene un nombre: contaminación
lumínica. La iluminación artificial durante la noche
es uno de los requisitos imprescindibles para la
habitabilidad de las zonas urbanas modernas y,
en menor medida, de las zonas rurales, y es tam-
bién necesario para la realización de un gran
número de actividades lúdicas, comerciales o pro-
ductivas.

El desarrollo que hoy en día se ha dado contri-
buye a mejorar las condiciones y la calidad de la
vida urbana, que, hoy en día, tiene facetas impor-
tantes en las horas nocturnas. Sin embargo, este
crecimiento de iluminación ha contribuido a evi-
denciar las posibles repercusiones negativas del

Serie B:
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alumbrado. No obstante, un diseño o un uso
inadecuados de las instalaciones de alumbrado
tiene consecuencias perjudiciales para la biodiver-
sidad y el medio ambiente tanto natural como
urbano y para las personas, en la medida en que
se alteran directa o indirectamente, de manera
desordenada, las condiciones naturales de oscuri-
dad que son propias de las horas nocturnas. Esta
alteración se ha venido a llamar como contamina-
ción lumínica, que consiste en la dispersión por la
atmósfera de los excedentes de luz que se produ-
cen principalmente en las grandes áreas urbanas.
Las actuales farolas y casi toda la red de alumbra-
do público están diseñados, como norma general,
más que por funcionalidad, por estética.

Por otra parte, una iluminación nocturna exce-
siva o defectuosa constituye una forma de conta-
minación, en tanto que afecta a la visión del cielo,
el cual forma parte del paisaje natural y ha de ser
protegido, tanto porque se trata de un patrimonio
común de toda la ciudadanía como por la necesi-
dad de posibilitar su estudio científico. Así pues,
en el aspecto profesional de la astronomía el
impacto de este fenómeno es devastador y ame-
naza directamente la rentabilidad didáctica de
aquellos observatorios ubicados en las inmedia-
ciones de núcleos urbanos.

Una iluminación nocturna que responda a cri-
terios coherentes y racionales tiene una incidencia
directa e inmediata en el consumo de las fuentes
de energía y hace posible un notable ahorro ener-
gético. En este sentido, hay que tener en cuenta
que el uso eficiente de los recursos es uno de los
principios básicos de desarrollo sostenible a que
debe aspirar Navarra tal y como contempla el Plan
de Ahorro Energético de Navarra.

Todas estas razones, unidas a la progresiva
concienciación ciudadana hacia la protección del
medio, justifican la necesidad de regular, mediante
la presente Ley Foral, mecanismos que permitan
dar respuesta a la problemática que plantea una
iluminación nocturna inadecuada, y a las formas
de contaminación lumínica que se deriven de ella,
sin olvidar en ningún momento la importancia que
el alumbrado nocturno tiene como elemento esen-
cial para la seguridad ciudadana, para la circula-
ción y también para la vida comercial, turística y
recreativa de las zonas habitadas. En todo caso,
una regulación adecuada del alumbrado nocturno
ha de contribuir a mejorar la calidad de vida de la
ciudadanía, en las ciudades y en los pueblos.

Atendiendo a recomendaciones elaboradas por
el Comité Español de Iluminación y el Instituto
para la Diversificación y Ahorro de la Energía, esta
Ley Foral determina la división del territorio en

diversas zonas en función de las características y
especificidades de cada una en relación con la
claridad luminosa que puede ser admisible, y tam-
bién regula los aspectos relativos a las intensida-
des de brillo permitidas, al diseño y la instalación
del alumbrado y al régimen estacional y horario de
usos.

La Ley Foral establece igualmente las obliga-
ciones de las administraciones públicas para ase-
gurar el cumplimiento de los objetivos que persi-
gue, fija las ayudas económicas necesarias para
dar apoyo a las posibles operaciones de adapta-
ción de los alumbrados existentes a las nuevas
prescripciones, regula el régimen sancionador
correspondiente y, finalmente, impulsa campañas
de concienciación ciudadana hacia la problemáti-
ca ambiental que plantea la contaminación lumíni-
ca. En este sentido, la aplicación de la presente
Ley Foral ha de servir también para mejorar la efi-
ciencia energética de las iluminaciones.

CAPÍTULO I
Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto.

Es objeto de la presente Ley Foral la regula-
ción de las instalaciones y los elementos de alum-
brado exterior e interior, por lo que respecta a la
contaminación lumínica que pueden producir y a
su eficiencia energética. Se trata de establecer las
condiciones que deben cumplir las nuevas instala-
ciones de alumbrado exterior, tanto públicas como
privadas, situadas en la Comunidad Foral de
Navarra, así como las medidas correctoras a apli-
car a las instalaciones existentes inadecuadas,
con el fin de mejorar la protección del medio
ambiente mediante un uso eficiente y racional de
la energía que consumen y la reducción del res-
plandor luminoso nocturno, sin menoscabo de la
seguridad que debe proporcionar el alumbrado a
los peatones, vehículos y propiedades.

Artículo 2. Finalidades.

La presente Ley Foral tiene como finalidades:

a) Promover la eficiencia energética de los
alumbrados exteriores mediante el ahorro de ener-
gía, sin perjuicio de la seguridad de los usuarios.

b) Mantener al máximo posible las condiciones
naturales de las horas nocturnas, en beneficio de
la fauna, de la flora y de los ecosistemas en gene-
ral.

c) Evitar la intrusión lumínica en el entorno
doméstico y, en todo caso, minimizar sus moles-
tias y sus perjuicios.
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d) Prevenir y corregir los efectos de la contami-
nación lumínica en la visión del cielo.

e) Reducir el uso, en las instalaciones de alum-
brados exteriores e interiores, de materiales conta-
minantes,

Artículo 3. Ámbito de aplicación

La presente Ley Foral será de aplicación, en el
ámbito de la Comunidad Foral, a los proyectos,
memorias técnicas de diseño y obras de alumbra-
do exterior, tanto públicos como privados, de nue-
vas instalaciones, así como de los proyectos de
remodelación o ampliación de las existentes.

Artículo 4. Definiciones

1. A efectos de la presente Ley Foral, se entien-
de por:

a) Contaminación lumínica: la emisión de flujo
luminoso de fuentes artificiales nocturnas en
intensidades, direcciones o rangos espectrales
innecesarios para la realización de las actividades
previstas en la zona en que se han instalado las
luminarias.

b) Difusión hacia el cielo: la forma de contami-
nación lumínica consistente en la emisión de flujos
luminosos que se difunden hacia el firmamento.

c) Deslumbramiento: la forma de contamina-
ción lumínica consistente en la emisión de flujos
luminosos que dificultan o imposibilitan la visión.

d) Intrusión lumínica: la forma de contamina-
ción lumínica consistente en la emisión de flujos
luminosos que exceden del área donde son útiles
para la actividad prevista e invaden zonas en que
no son necesarios y en que pueden causar moles-
tias o perjuicios.

e) Sobreconsumo: el consumo energético inútil
o innecesario derivado de la emisión de flujos
luminosos con exceso de intensidad o de distribu-
ción espectral.

f) Alumbrado exterior: la instalación prevista
para alumbrar superficies situadas fuera de espa-
cios cubiertos, en zonas de dominio público o pri-
vado para su utilización nocturna, realizado con
instalaciones estables o esporádicas.

g) Alumbrado interior: la instalación prevista
para alumbrar superficies situadas dentro de
espacios cubiertos.

h) Brillo: el flujo de luz propia o reflejada, que
puede ser:

h 1) Brillo reducido: el que es de baja intensi-
dad respecto al nivel referente de luz.

h2) Brillo mediano: el que tiene una intensidad
intermedia respecto al nivel referente de luz.

h3) Brillo alto: el que tiene una intensidad
acentuada respecto al nivel referente de luz.

i) Nivel referente de luz: nivel de intensidad de
flujos luminosos determinado por vía reglamenta-
ria con vista al cumplimiento de las prescripciones
de la presente Ley Foral y de la normativa que la
desarrolle.

j) Flujo de hemisferio superior instalado: flujo
radiado por encima del plano horizontal, por un
aparato de iluminación o por un cuerpo, un edificio
o un elemento luminoso.

k) Horario nocturno: franja horaria que va
desde la hora que sea fijada por vía reglamentaria
hasta la salida del sol.

l) Modificación del alumbrado: cambio en las
instalaciones o los aparatos de alumbrado, con el
alcance y las condiciones que sean determinadas
por vía reglamentaria.

m) Luminaria: aparato que contiene una fuente
de luz.

n) Ahorro energético: obtención de la luz nece-
saria con el mínimo consumo de energía.

o) Eficiencia energética: máximo aprovecha-
miento de una luminaria.

2. También a efectos de la presente Ley Foral,
y en cuanto al uso a que es destinado el alumbra-
do, se entiende por:

a) Alumbrado exterior viario: el de las superfi-
cies destinadas al tránsito de vehículos.

b) Alumbrado exterior para peatones: el de las
superficies destinadas al paso de personas.

c) Alumbrado exterior viario y para peatones el
de las superficies destinadas al tránsito de vehícu-
los y al paso de personas.

d) Alumbrado exterior ornamental: el de las
superficies alumbradas con objetivos estéticos.

e) Alumbrado exterior industrial: el de las
superficies destinadas a una actividad industrial.

f) Alumbrado exterior comercial y publicitario: el
de las superficies destinadas a una actividad
comercial o publicitaria.

g) Alumbrado exterior deportivo y recreativo el
de las superficies destinadas a una actividad
deportiva o recreativa.

h) Alumbrado exterior de seguridad: el de las
superficies que hay que vigilar y controlar.
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i) Alumbrado exterior de edificios: el de las
superficies que, aunque formen parte de una finca
de propiedad privada, son externas a las edifica-
ciones.

j) Alumbrado exterior de equipamientos: el de
las superficies que, aunque formen parte de un
equipamiento, público o privado, son externas a
las edificaciones.

Artículo 5. Exenciones de aplicación.

1. Están exentos del cumplimiento de las obli-
gaciones fijadas por la presente Ley Foral, en los
supuestos y con el alcance que sean fijados por
vía reglamentaria:

a) Los aeropuertos y las instalaciones ferrovia-
rias.

b) Las instalaciones de las fuerzas y los cuer-
pos de seguridad y las instalaciones de carácter
militar.

c) Los vehículos de motor.

d) En general, las infraestructuras cuya ilumi-
nación esté regulada por normas específicas des-
tinadas a garantizar la seguridad de la ciudadanía.

2. No obstante, en los casos de exención el
Gobierno de Navarra promoverá, mediante conve-
nios de colaboración con los organismos respon-
sables, la consecución del mayor número posible
de los fines de la presente Ley Foral que sean
compatibles con la actividad de dichos ámbitos.

3. Se excluye del ámbito de aplicación de la
presente Ley Foral la luz producida por combus-
tión en el marco de una actividad sometida a auto-
rización administrativa o a otras formas de control
administrativo, si no tiene finalidad de iluminación.

CAPÍTULO II
Régimen regulador de los alumbrados

Artículo 6. Zonificación

1. Para la aplicación de la presente Ley Foral,
el territorio se ha de dividir en zonas, en función
de la vulnerabilidad a la contaminación lumínica.

2. La división del territorio en zonas se ha de
establecer por vía reglamentaria y se ha de ajus-
tar a la zonificación siguiente:

a) Zona E1: áreas incluidas en la red de espa-
cios naturales protegidos en ámbitos territoriales
que hayan de ser objeto de una protección espe-
cial, por razón de sus características naturales o
de su valor astronómico especial, en las cuales
sólo se puede admitir un brillo mínimo.

b) Zona E2: áreas incluidas en ámbitos territo-
riales que sólo admiten un brillo reducido, general-
mente fuera de las áreas residenciales urbanas o
industriales.

c) Zona E3: áreas incluidas en ámbitos territo-
riales que admiten un brillo mediano, normalmente
residenciales urbanas.

d) Zona E4: genéricamente áreas urbanas que
incluyen zonas residenciales y para usos comer-
ciales con una elevada actividad durante la franja
horaria nocturna.

e) Puntos de referencia: puntos próximos a las
áreas de valor astronómico o natural especial para
cada uno de los cuales hay que establecer una
regulación específica según las áreas en que se
encuentren.

3. Los ayuntamientos pueden establecer una
zonificación propia en su término municipal, siem-
pre que no disminuya el nivel de protección apro-
bado en virtud del apartado 2, salvo que concu-
rran causas justificadas, de acuerdo con lo que
sea regulado por reglamento.

Artículo 7. Limitaciones y prohibiciones.

1. El flujo de hemisferio superior instalado apli-
cable a las zonas establecidas en virtud del artícu-
lo 6 se ha de regular por vía reglamentaria, para
cada uno de los usos especificados por el artículo
4.2 y para cualquier otro uso que sea determinado
por reglamento.

2. Los niveles máximos de luz para cada uno
de los usos especificados por el artículo 4.2 se
han de establecer por vía reglamentaria, teniendo
en cuenta las recomendaciones internacionales,
con mecanismos que permitan su adecuación en
caso de modificación de las mencionadas reco-
mendaciones.

3. Los proyectos de instalación de alumbrados
que hayan de funcionar en horario nocturno han
de ir acompañados de una memoria que justifique
su necesidad.

4. Los niveles máximos de luz establecidos en
virtud del apartado 2 también son aplicables a los
alumbrados interiores, si producen intrusión lumí-
nica hacia el exterior.

5. Se prohíben:

a) Las luminarias con un flujo de hemisferio
superior que supere el 25% del emitido.

b) Las fuentes de luz que, mediante proyecto-
res convencionales o láseres, emitan por encima
del plano horizontal, salvo que iluminen elementos
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de un especial interés histórico, de acuerdo con lo
que sea determinado por vía reglamentaria.

c) Los artefactos y dispositivos aéreos de
publicidad nocturna.

d) La iluminación permanente de las pistas de
esquí.

e) La iluminación de instalaciones a falta de la
memoria justificativa que exige el apartado 3.

Artículo 8. Características de las instalaciones
y los aparatos de iluminación.

1. Las instalaciones y los aparatos de ilumina-
ción se han de diseñar e instalar de manera que
se prevenga la contaminación lumínica y se favo-
rezca el ahorro, el uso adecuado y el aprovecha-
miento de la energía, y han de contar con los
componentes necesarios para este fin.

2. Se han de establecer por vía reglamentaria
las prescripciones aplicables a los aparatos de ilu-
minación, en función, si procede, de las zonas
establecidas de acuerdo con el artículo 6 y de los
niveles máximos fijados de acuerdo con el artículo
7, especialmente por lo que respecta a:

a) La inclinación y la dirección de las lumina-
rias, las características del cierre y la necesidad
de apantallarlas para evitar valores excesivos de
flujo de hemisferio superior instalado, de deslum-
bramiento o de intrusión lumínica.

b) El tipo de lámparas que hay que utilizar o de
uso preferente.

c) Los sistemas de regulación del flujo lumino-
so en horarios de alumbrado restringido, si proce-
de.

3. Los aparatos de alumbrado exterior que, de
conformidad con lo que disponen los apartados 1
y 2, cumplen los requisitos exigidos por lo que res-
pecta a los componentes, el diseño, la instalación,
el ángulo de implantación respecto a la horizontal
y la eficiencia energética, pueden acreditar
mediante un distintivo homologado su cualidad
para evitar la contaminación lumínica y ahorrar
energía.

4. Se han de adoptar los programas de mante-
nimiento necesarios para la conservación perma-
nente de las características de las instalaciones y
los aparatos de iluminación.

5. De acuerdo con criterios de ahorro energéti-
co, se ha de priorizar en los alumbrados exteriores
la utilización preferente de lámparas de vapor de
sodio de alta presión (VSAP) y de baja presión
(VSBP). Estas lámparas han de sustituir las lám-
paras de vapor de mercurio en los procesos de

renovación del alumbrado público, que han de ten-
der a la reducción de la potencia instalada. Así se
evitará la generación de residuos peligrosos y tóxi-
cos al acabar la vida útil de las lámparas.

Artículo 9. Características fotométricas de los
pavimentos.

1. Siempre que las características constructi-
vas, composición y sistema de ejecución resulten
idóneas respecto a la textura, resistencia al desli-
zamiento, drenaje de la superficie, etcétera, en las
calzadas de las vías de tráfico se recomienda utili-
zar pavimentos cuyas características y propieda-
des reflectantes resulten adecuadas para las ins-
talaciones de alumbrado público.

2. En consecuencia, siempre que resulte facti-
ble, en las calzadas de las vías de tráfico se reco-
mienda implantar pavimentos con un coeficiente
de luminancia medio o grado de luminosidad lo
más elevado posible y con factor especular que
sea bajo.

Artículo 10. Régimen estacional y horario de
usos del alumbrado.

1. Durante las horas de ausencia de luz natural,
deben encenderse tan solo las instalaciones cuya
emisión esté relacionada con:

a) Iluminación por razones de seguridad.

b) Iluminación de calles, caminos, viales, luga-
res de paso y, mientras sean destinadas a este
uso, zonas de equipamiento y de aparcamiento.

c) Usos comerciales, industriales, agrícolas,
deportivos o recreativos, durante el tiempo de acti-
vidad.

d) Iluminación por otros motivos justificados,
que se han de determinar por vía reglamentaria y
se han de haber especificado en la memoria justi-
ficativa que exige el artículo 7.3.

2. Los ayuntamientos han de regular un régi-
men propio de alumbrado para los acontecimien-
tos nocturnos singulares, festivos, feriales, deporti-
vos o culturales al aire l ibre, que ha de
compatibilizar la prevención de la contaminación
lumínica y el ahorro energético con las necesida-
des derivadas de los acontecimientos menciona-
dos.

3. El alumbrado de calles y viales se reducirá,
por disminución del flujo emitido por las fuentes de
luz, a determinadas horas de la noche en las que
la actividad ciudadana y la intensidad del tráfico
disminuyen sensiblemente.

4. Los criterios generales del régimen estacio-
nal y horario de usos del alumbrado exterior se
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han de regular por vía reglamentaria. La regula-
ción ha de tener en cuenta las especificidades a
que hacen referencia los apartados 1, 2 y 3 y ha
de fijar los condicionantes aplicables a la ilumina-
ción en horario de iluminación restringida de
monumentos o de otros elementos de un interés
cultural, histórico o turístico especial.

5. Lo que establece el presente artículo tam-
bién es aplicable a los alumbrados interiores, tanto
los de propiedad pública como los de propiedad
privada, si producen intrusión lumínica en el exte-
rior.

CAPÍTULO III
Actuaciones de las Administraciones Públicas

Artículo 11. Obligaciones de las Administracio-
nes Públicas.

Las Administraciones Públicas, en el ámbito de
sus competencias, cumplirán y harán cumplir lo
siguiente:

a) Los alumbrados distribuirán la luz de la
manera más efectiva y eficiente y utilizarán la can-
tidad mínima de luz para satisfacer los criterios de
alumbrado.

b) Las luminarias utilizadas serán cerradas o
apantalladas, de acuerdo con lo que establecen
los artículos 7 y 8.

c) Los alumbrados exteriores que se instalen
preferentemente tendrán acreditada su cualidad
para evitar la contaminación lumínica y ahorrar
energía, de acuerdo con lo que establece el artí-
culo 8.3.

d) Los componentes de los alumbrados se
ajustarán adecuadamente a las características de
los usos y de la zona iluminada y emitirán prefe-
rentemente en la zona del espectro visible de lon-
gitud de onda larga.

e) Los alumbrados estarán conectados sólo
cuando haga falta, mediante temporizadores, si
procede.

f) Los alumbrados se mantendrán apagados en
horario nocturno, cuando no sean necesarios.

g) Las instalaciones y los aparatos de ilumina-
ción serán sometidos al mantenimiento adecuado
para la conservación permanente de sus caracte-
rísticas.

Artículo 12. Régimen de intervención de la
Administración.

1. Las características de los alumbrados exte-
riores, ajustadas a las disposiciones de la presen-
te Ley Foral y de la normativa que la desarrolle, se

han de hacer constar en los proyectos técnicos
anexos a la solicitud de licencia de actividad y de
obras.

2. Lo que establece el apartado 1 también es
aplicable a los alumbrados interiores si producen
intrusión lumínica en el exterior.

Artículo 13. Criterios para la contratación
administrativa.

1. Las Administraciones Públicas han de incluir
en los pliegos de cláusulas administrativas de
obras, de servicios y de suministros los requisitos
que ha de cumplir necesariamente el alumbrado
exterior para ajustarse a los criterios de preven-
ción y corrección de la contaminación lumínica
establecidos por la presente Ley Foral y por la nor-
mativa que la desarrolle.

2. El distintivo homologado a que se refiere el
artículo 8.3 para los aparatos de iluminación acre-
dita que cumplen los requisitos fijados por el apar-
tado 1 a efectos de la contratación administrativa,

3. Las construcciones, las instalaciones y las
viviendas que requieren iluminación en horario
nocturno han de presentar a la Administración
Pública competente una memoria que justifique su
necesidad. En todo caso, el proyecto de alumbra-
do se ha de ajustar al máximo a los criterios de
prevención de la contaminación lumínica.

Artículo 14. Construcciones financiadas con
fondos públicos.

Los proyectos de alumbrado exterior en cons-
trucciones, instalaciones y viviendas financiados
con fondos públicos se han de ajustar necesaria-
mente a los criterios de prevención de la contami-
nación lumínica que establece la presente Ley
Foral.

CAPÍTULO IV 
Régimen económico

Artículo 15. Régimen de ayudas.

1. El Gobierno de Navarra establecerá líneas
de ayudas específicas para promover la adapta-
ción de los alumbrados exteriores a las prescrip-
ciones de la presente Ley Foral.

2. Para el otorgamiento de las ayudas a que se
refiere el apartado 1, es criterio preferente el
hecho de que el alumbrado esté dentro de una
zona E1 o un punto de referencia.

3. Las solicitudes que se formulen para recibir
las ayudas a que se refiere el apartado 1 se han
de presentar acompañadas del proyecto técnico
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de la instalación y del presupuesto correspon-
diente.

CAPÍTULO V 
Régimen sancionador.

Artículo 16. Infracciones sancionables.

Constituyen infracción administrativa las accio-
nes y las omisiones que contravienen a las obliga-
ciones que establece la presente Ley Foral, de
acuerdo con la tipificación y la gradación que esta-
blece el artículo siguiente.

Artículo 17. Tipificación.

1. Son infracciones leves las acciones o las
omisiones siguientes:

a) Vulnerar dentro de un margen de hasta dos
horas el régimen horario de uso del alumbrado.

b) Exceder del 25% y hasta el 30 % el flujo de
hemisferio superior emitido.

c) Infringir por acción o por omisión cualquier
otra determinación de la presente Ley Foral o de
la reglamentación que la desarrolle, salvo que se
incurra en una infracción grave o muy grave.

d) Instalar luminarias o fuentes de luz contravi-
niendo lo que dispone el artículo 7.6.a) y b).

2. Son infracciones graves las acciones o las
omisiones siguientes:

a) Vulnerar por más de dos horas el régimen
horario de uso del alumbrado.

b) Exceder del 30% el flujo de hemisferio supe-
rior emitido.

c) Instalar aparatos de iluminación que no
cumplan los requisitos establecidos por la presen-
te Ley Foral y por la normativa que la desarrolle.

d) Llevar a cabo una modificación del alumbra-
do exterior que altere su intensidad, su espectro o
el flujo de hemisferio superior instalado de manera
que dejen de cumplir las prescripciones de la pre-
sente Ley Foral o de la normativa que la desarro-
lle.

e) Cometer dentro de una zona E1 o en un
punto de referencia una infracción tipificada como
leve.

f) Obstruir la actividad de controlo de inspec-
ción de la Administración.

g) La reincidencia en la comisión de infraccio-
nes leves.

3. Son infracciones muy graves las acciones o
las omisiones siguientes:

a) Cometer una infracción tipificada como
grave, si causa un perjuicio importante al medio.

b) Cometer dentro de una zona E1 o en un
punto de referencia una infracción tipificada como
grave.

c) La reincidencia en la comisión de infraccio-
nes graves.

Artículo 18. Cuantía de las sanciones.

1. Las infracciones leves se sancionarán con
multas de 150 a 600 euros.

2. Las infracciones graves se sancionarán con
multas de 600 a 3.000 euros.

3. Las infracciones muy graves se sancionarán
con multas de 3.000 a 30.000 euros.

4. En el caso de infracciones graves y muy gra-
ves, junto a la multa podrá, en los casos en que
sea procedente para asegurar el cumplimiento de
los objetivos de esta Ley Foral, imponerse alguna
de las siguientes sanciones:

a) Clausura definitiva, total o parcial, de las ins-
talaciones.

b) Clausura temporal, total o parcial, de las ins-
talaciones por un período no superior a cinco
años.

c) Revocación de la autorización o suspensión
de la misma por un período no superior a cinco
años.

Artículo 19. Órganos competentes.

1. Serán órganos competentes para la tramita-
ción del procedimiento sancionador y la imposi-
ción de las sanciones reguladas en los artículos
anteriores los que resulten de la estructura orgáni-
ca del Departamento competente en materia de
medio ambiente.

2. El Gobierno de Navarra y las entidades loca-
les colaborarán en la actividad de inspección y
denuncia de las infracciones a esta Ley Foral que
se produzcan.

Artículo 20. Remisión del régimen sanciona-
dor.

En lo no previsto en los artículos anteriores,
será de aplicación el régimen sancionador conte-
nido en la Ley Foral de intervención para la protec-
ción ambiental.

Disposiciones adicionales

Primera. Los alumbrados exteriores existentes
a la entrada en vigor de la presente Ley Foral pue-
den mantener inalteradas sus condiciones técni-
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cas, en los términos que establece la disposición
transitoria primera, pero han de ajustar el régimen
de usos horarios al que determinan la presente
Ley Foral y la normativa que la desarrolle.

Segunda. Si posteriormente a la entrada en
vigor de la presente Ley Foral se lleva a cabo una
modificación sustancial de un alumbrado exterior
que afecta su intensidad, su espectro o el flujo de
hemisferio superior instalado, se ha de ajustar en
todo caso a las prescripciones de la Ley Foral y de
la normativa que la desarrolle.

Tercera. El desarrollo reglamentario de la pre-
sente Ley Foral ha de tener en cuenta, de acuerdo
con los requisitos y los principios que la Ley Foral
establece, las alteraciones de la claridad natural
causadas por la actividad humana, además de la
instalación de alumbrados, que puedan derivar en
formas de contaminación lumínica.

Disposiciones transitorias

Primera. Los alumbrados exteriores existentes
a la entrada en vigor de la presente Ley Foral se
han de adaptar a sus prescripciones y a la norma-
tiva que la desarrolle en los plazos que sean fija-
dos por vía reglamentaria, que en ningún caso
pueden sobrepasar el período de ocho años, a
contar desde dicha entrada en vigor, y que se han
de determinar atendiendo, entre otros, a los crite-
rios siguientes:

a) Los usos del alumbrado.

b) La clasificación de la zona en que se empla-
za el alumbrado.

c) Los perjuicios que causa el alumbrado para
el medio o para la ciudadanía.

d) La magnitud de las reformas que se hayan
de llevar a cabo.

e) La eficiencia energética del alumbrado.

f) Los costes económicos de la adaptación

Segunda. El Gobierno de Navarra, por medio
del régimen de ayudas regulado por el artículo 15
y de los otros mecanismos presupuestarios perti-
nentes, colaborará con las entidades locales para
garantizar la adaptación de los alumbrados públi-
cos a las prescripciones de la presente Ley Foral.

Disposiciones finales

Primera. El Departamento competente en
materia de medio ambiente promoverá campañas
de difusión y concienciación ciudadana en rela-
ción con la problemática que conlleva la contami-
nación lumínica.

Segunda. 1. En el plazo de dos meses desde
la entrada en vigor de la presente Ley Foral, se
regulará y constituirá una comisión de prevención
y corrección de la contaminación lumínica, con la
participación de los diversos sectores sociales y
administrativos implicados, con la función de
impulsar y promover la aplicación de la presente
Ley Foral.

2. El Gobierno de Navarra procederá al des-
arrollo reglamentario de la presente Ley Foral en
el plazo de seis meses a partir de la constitución
de la comisión a que se refiere el apartado ante-
rior.

Tercera. Se faculta al Gobierno de Navarra
para actualizar mediante decreto foral las multas
fijadas por la presente Ley Foral, de acuerdo con
las variaciones del índice de precios al consumo.

Cuarta. En el plazo que establece la disposi-
ción final segunda para el desarrollo reglamentario
de la presente Ley Foral, el Departamento compe-
tente ha de determinar los requisitos para otorgar
el distintivo homologado a que se refiere el artícu-
lo 8.3.

Quinta. La presente Ley Foral entrará en vigor
a los tres meses de su publicación en el Boletín
Oficial de Navarra.



En sesión celebrada el día 21 de marzo de
2005, la Mesa del Parlamento de Navarra adoptó,
entre otros, el siguiente Acuerdo:

Visto el escrito de la Junta de Personal de 1
de marzo de 2005, en el que solicita que se esta-
blezca jornada de mañana durante la semana
laboral del 29 de marzo al 1 de abril de 2005,
conforme a las previsiones del Acuerdo entre el
Parlamento de Navarra y la referida Junta, de
conformidad con el apartado 3.2.a) de dicho
Acuerdo, SE ACUERDA:

1.º Establecer jornada de mañana durante los
días 29, 30 y 31 de marzo y 1 de abril de 2005,
sin perjuicio de la disponibilidad del personal que
fuere preciso para atender, en su caso, el trabajo
de la Cámara fuera del horario de mañana.

2.º Publicar el presente Acuerdo en el Boletín
Oficial del Parlamento de Navarra y trasladar el
mismo a la Junta de Personal, al Letrado Mayor y
a los Jefes de los Servicios de la Cámara.

Pamplona, 23 de marzo de 2005.

El Presidente: Rafael Gurrea Induráin
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